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      Trent Fuller es un hombre que consigue lo que quiere. Letal en el campo de batalla, en la sala de juntas y, seamos sinceros, sin duda en el dormitorio.


      Su mirada fija en mí hace que me resulte imposible concentrarme, mientras intento salvar el proyecto más importante de su empresa.


      Sin embargo, ha jurado protegerme hasta que termine mi trabajo.


      Sólo soy la hacker que ha contratado para terminar su último proyecto.


      Programar, hackear, ayudar a salvar el mundo.


      Típico día de empollón informático, si no piensas demasiado en la roca de un hombre que siempre está a la vista.


      Siempre lanzando calor en mi dirección.


      Es difícil apartar los ojos de él y de la pantalla de mi ordenador.


      Es el dueño de la empresa. Está totalmente fuera de los límites.


      Pero cuando hay mucho en juego, no hay nada que temer.


      Mi cabeza sabe que es hora de centrarse en el trabajo.


      ¿Mi cuerpo y mi corazón?


      Digamos que tienen una idea completamente distinta de lo cerca que hay que dejar llegar a este soldado.
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      Tengo en la mano el currículum del último candidato potencial, y vuelvo a echar un vistazo a los detalles que ya he memorizado. Mi compañero de entrevista y yo estamos en mi despacho, haciendo un rápido descanso entre reunión y reunión.


      La última entrevista estaba programada para empezar hace cinco minutos.


      Como director general y propietario mayoritario de Fuller Securities Corp, rara vez participo activamente en el propio proceso de entrevistas. Pero este papel es tan destacado e importante que he decidido ocuparme personalmente de la contratación.


      Hay demasiado en juego. Hay demasiado en juego.


      Es una buena técnica hacer esperar a los candidatos, para ver si pueden soportar un poco más de presión. Los débiles sudan de verdad después de que les digan al llegar que el propio director general va a dirigir la entrevista.


      Pero esta candidata... estoy casi seguro de que nunca ha estado bajo tanta presión en toda su vida.


      "¿Está seguro de éste, jefe?" pregunta Gareth Holdt, como si leyera mi mente. El jefe de gestión de talentos de mi empresa se remueve en su asiento y vuelve a mirar el currículum que tiene delante.


      Le respondo con un gruñido.


      "Quiero decir, claro, ha investigado, tiene un doctorado en sistemas de software de seguridad, pero ¿puede manejar la vida real? Este contrato..." Me levanto rápidamente, sobresaliendo por encima de Gareth, que mide 1,90, y le hago callar con la mirada.


      "No me hables del contrato", gruño. "¿Por qué crees que dedico mi valioso tiempo a entrevistar a una licenciada de veintitantos años? ¿Y en cuanto a la señorita Williams? Iré a ver de qué está hecha".


      Salgo de la habitación y dejo a Gareth corriendo detrás de mí. Me dirijo a la sala de entrevistas y le hago un gesto a Gareth para que vaya a recoger a la señorita Williams a la recepción.


      Me acomodo en el gran escritorio frente a la puerta y dirijo la sala desde un punto central. Mantengo una postura erguida, con las manos cruzadas frente a mí y una expresión de irritada impaciencia.


      Aproximadamente un minuto después se abre la puerta y entra una figura femenina, que recorre la habitación con la mirada antes de clavarla en mí.


      Unos grandes ojos castaño-avellana destellan inteligencia tras unas gafas de moda de montura gruesa. Lleva el pelo largo y oscuro, elegantemente atado a la espalda, lo que revela un rostro bonito y redondo. Es evidente que tiene una gran figura, por lo que es fácil apreciar sus curvas incluso debajo de la blusa poco reveladora y la falda hasta el muslo que lleva.


      Mantengo el rostro inexpresivo mientras la estudio un momento, algo natural tras años de entrenamiento y servicio militar.


      Es lo que esperaba, pero también algo más. Rarita, con ese destello de gran inteligencia en los ojos, esa media sonrisa tímida... Y está muy buena. Esa cara, esas curvas. Esos ojos... Me levanto a medias y le tiendo la mano, mientras Gareth entra en la habitación detrás de ella. Ella estudia mi mano un momento, como sorprendida, antes de ofrecerme la suya. Por un segundo, mi enorme mano envuelve la suya, más pequeña y suave, y me invade una oleada de algo parecido a la protección.


      Miro a Gareth, que hace sonar su reloj y mueve el pulgar por encima del hombro. Tiene que asistir a una presentación de la alta dirección. Hundiendo la barbilla, le hago saber que me encargaré de esto y se marcha rápidamente.


      "Trent Fuller. Accionista mayoritario y director general. ¿Señorita Williams?"


      Empieza a ponerse rosa cuando agarro mi mano con la suya, la piel de sus delicados dedos suave y cálida. Un estremecimiento de placer hormiguea en mi piel ante su contacto.


      "Es un placer conocerle, Sr. Fuller. Llámame Mira", responde con dulzura.


      Le hago un gesto para que se siente y, cuando lo hace, tomo asiento yo también.


      "Bueno, Mira. ¿Qué sabes de la empresa?" le pregunto.


      Sonríe con complicidad, y al instante parece más segura de sí misma.


      "He investigado un poco", dice. "Creaste Fuller Securities después de que una lesión te obligara a retirarte anticipadamente de los marines. La empresa empezó como firma de seguridad privada, ofreciendo seguridad física, antes de expandirse a la corporación actual, donde creo que te has ramificado en sistemas de defensa y alarmas, y ahora en ciberseguridad."


      Asiento, impresionado.


      "Muy bien. Supongo que ya sabes dónde vas a entrar. Tras un... proceso de licitación bastante largo, nos han elegido para proporcionar respaldo y pruebas de ciberseguridad a un conocido desarrollador de armas y sistemas militares. Por ahora no puedo revelar todos los detalles", digo en tono serio.


      "Baste decir que trabajarás probando la solidez de un sistema de seguridad nuevo y complejo, que se utilizará para proteger los considerables intereses de nuestro cliente en materia de datos", continúo. "Como he dicho, el sistema es totalmente nuevo. Desarrollado internamente por una empresa conjunta de nuestros mejores técnicos y sus expertos en sistemas de seguridad. Y así...".


      Me detengo y hago un gesto expansivo con las manos, invitándola a intervenir.


      "Tienes que ver si funciona tan bien como esperas", responde con un gesto de complicidad.


      La señalo con el dedo y sonrío brevemente ante su rápido ingenio.


      "Exacto. Y ahí es donde entras tú. Bueno, eso si te contratamos, claro", le digo.


      Ella sonríe nerviosamente y se sonroja un poco, haciendo todo lo posible por descongelar mi gélida actitud, al menos en mi mente.


      Tendrás que hacerlo mejor. Tal vez si empezaras a desabrocharte esa blusa... Aparto los repentinos e inesperados deseos de mis pensamientos y la miro con el ceño fruncido.


      "Háblame un poco de ti", le digo, y ella da un pequeño respingo ante la repentina pregunta.


      "Ah, bueno, no hay mucho que decir. Hace poco terminé mi doctorado en codificación y sistemas informáticos, especializándome en sistemas de seguridad de datos públicos", desvía la mirada un momento, antes de volver a mirarme. "Y no voy a mentir. Me encantan los ordenadores. La codificación, el desarrollo de software, el pirateo simulado, los juegos...".


      "¿Hackeo simulado?" pregunto, interrumpiéndola.


      Ella asiente con la cabeza.


      "Así es. Éramos un grupo en la universidad, los frikis del código informático, por así decirlo. Nos desafiábamos unos a otros como parte de nuestra investigación. Nos turnábamos para que uno de nosotros desarrollara un sistema de defensa simulado en los servidores de la universidad, y los demás corríamos a hackearlo".


      Sonríe mientras habla, obviamente disfrutando del recuerdo.


      "Y el que llegaba el último pagaba las dos primeras rondas de bebidas de ese viernes". Vuelve a sonrojarse, como si se arrepintiera de haber admitido que se divertía un poco.


      Gruño, impresionado y ligeramente divertido. Pero se me revuelven un poco las tripas al oír sus palabras y su mirada, una mirada de... ¿culpabilidad? ¿De vergüenza, quizá? Hay algo que no me cuadra, pero decido no presionarla más.


      "¿Así que me estás diciendo que, si te contrato, realmente disfrutarías con el trabajo?". digo, divertida. Miro los papeles que tengo delante. "No estoy seguro de que eso figure en la descripción del trabajo".


      Mira se ríe nerviosamente al oír mi estúpida broma, y yo no puedo evitar sonreír. Nuestras miradas se cruzan mientras se hace el silencio en la habitación, y algo pasa entre nosotros.


      ¿Un entendimiento? ¿Una atracción? No, contrólate, Trent. Es diez años más joven que tú.


      "Éste es el trato", continúo. "Seré sincero contigo. Este contrato es el más valioso que hemos tenido aquí en Fuller Corp desde hace mucho tiempo. Es importante que lo hagamos bien. Pero también es importante que protejamos los intereses de nuestro cliente".


      "Entiendo", interviene ella, asintiendo con seriedad.


      "Bien", le respondo. "Por eso jurarás guardar el secreto, en forma de una serie de acuerdos de no divulgación, todos ellos legalmente vinculantes. Todo el mundo en la empresa ha tenido que firmarlos, así que no es nada inusual. Pero basta decir que esta empresa no es de las que quieres tener como enemigo".


      Sus ojos se abren de par en par, más por la emoción que por el miedo. Me siento impresionado, una vez más.


      Estudio un momento su bello rostro, el mohín pensativo de sus labios carnosos y la suave piel de sus mejillas blancas e inmaculadas. Cuanto más la miro, más hermosa me parece, casi como si cayera bajo el efecto de algún tipo de hechizo.


      Reprimo un suspiro de deseo melancólico y vuelvo a mirarla a los ojos.


      "Así que, como espero que puedas ver, esto es algo bastante serio para mí y mi empresa, e igualmente para nuestro cliente. Comprendo que esto pueda ser un poco... desalentador para ti, pero tengo un buen presentimiento sobre ti, Mira. Creo que podrías ser la indicada para el trabajo".


      Sonríe ampliamente y se sienta recta en la silla, aparentemente sin darse cuenta de que el movimiento sirve para acentuar el contorno de sus grandes pechos contenidos en un colorido sujetador, apenas visible bajo la fina tela de su blusa.


      "Entendería que pensaras que este papel es demasiado para ti", añado. "Pero suponiendo que no lo sea, bueno, ¿por qué deberíamos contratarte?".


      Sus ojos se abren de par en par, sorprendida, y abre la boca para hablar, pero se queda un momento en silencio.


      Oh, no pensarías que iba a ser tan fácil, ¿verdad? Veamos lo rápido que puedes pensar con los pies.


      Tengo en la mano el currículum del último candidato potencial, y vuelvo a echar un vistazo a los detalles que ya he memorizado. Mi compañero de entrevista y yo estamos en mi despacho, haciendo un rápido descanso entre reunión y reunión.


      La última entrevista estaba programada para empezar hace cinco minutos.


      Como director general y propietario mayoritario de Fuller Securities Corp, rara vez participo activamente en el propio proceso de entrevistas. Pero este papel es tan destacado e importante que he decidido ocuparme personalmente de la contratación.


      Hay demasiado en juego. Hay demasiado en juego.


      Es una buena técnica hacer esperar a los candidatos, para ver si pueden soportar un poco más de presión. Los débiles sudan de verdad después de que les digan al llegar que el propio director general va a dirigir la entrevista.


      Pero esta candidata... estoy casi seguro de que nunca ha estado bajo tanta presión en toda su vida.


      "¿Está seguro de éste, jefe?" pregunta Gareth Holdt, como si leyera mi mente. El jefe de gestión de talentos de mi empresa se remueve en su asiento y vuelve a mirar el currículum que tiene delante.


      Le respondo con un gruñido.


      "Quiero decir, claro, ha investigado, tiene un doctorado en sistemas de software de seguridad, pero ¿puede manejar la vida real? Este contrato..." Me levanto rápidamente, sobresaliendo por encima de Gareth, que mide 1,90, y le hago callar con la mirada.


      "No me hables del contrato", gruño. "¿Por qué crees que dedico mi valioso tiempo a entrevistar a una licenciada de veintitantos años? ¿Y en cuanto a la señorita Williams? Iré a ver de qué está hecha".


      Salgo de la habitación y dejo a Gareth corriendo detrás de mí. Me dirijo a la sala de entrevistas y le hago un gesto a Gareth para que vaya a recoger a la señorita Williams a la recepción.


      Me acomodo en el gran escritorio frente a la puerta y dirijo la sala desde un punto central. Mantengo una postura erguida, con las manos cruzadas frente a mí y una expresión de irritada impaciencia.


      Aproximadamente un minuto después se abre la puerta y entra una figura femenina, que recorre la habitación con la mirada antes de clavarla en mí.


      Unos grandes ojos castaño-avellana destellan inteligencia tras unas gafas de moda de montura gruesa. Lleva el pelo largo y oscuro, elegantemente atado a la espalda, lo que revela un rostro bonito y redondo. Es evidente que tiene una gran figura, por lo que es fácil apreciar sus curvas incluso debajo de la blusa poco reveladora y la falda hasta el muslo que lleva.


      Mantengo el rostro inexpresivo mientras la estudio un momento, algo natural tras años de entrenamiento y servicio militar.


      Es lo que esperaba, pero también algo más. Rarita, con ese destello de gran inteligencia en los ojos, esa media sonrisa tímida... Y está muy buena. Esa cara, esas curvas. Esos ojos... Me levanto a medias y le tiendo la mano, mientras Gareth entra en la habitación detrás de ella. Ella estudia mi mano un momento, como sorprendida, antes de ofrecerme la suya. Por un segundo, mi enorme mano envuelve la suya, más pequeña y suave, y me invade una oleada de algo parecido a la protección.


      Miro a Gareth, que hace sonar su reloj y mueve el pulgar por encima del hombro. Tiene que asistir a una presentación de la alta dirección. Hundiendo la barbilla, le hago saber que me encargaré de esto y se marcha rápidamente.


      "Trent Fuller. Accionista mayoritario y director general. ¿Señorita Williams?"


      Empieza a ponerse rosa cuando agarro mi mano con la suya, la piel de sus delicados dedos suave y cálida. Un estremecimiento de placer hormiguea en mi piel ante su contacto.


      "Es un placer conocerle, Sr. Fuller. Llámame Mira", responde con dulzura.


      Le hago un gesto para que se siente y, cuando lo hace, tomo asiento yo también.


      "Bueno, Mira. ¿Qué sabes de la empresa?" le pregunto.


      Sonríe con complicidad, y al instante parece más segura de sí misma.


      "He investigado un poco", dice. "Creaste Fuller Securities después de que una lesión te obligara a retirarte anticipadamente de los marines. La empresa empezó como firma de seguridad privada, ofreciendo seguridad física, antes de expandirse a la corporación actual, donde creo que te has ramificado en sistemas de defensa y alarmas, y ahora en ciberseguridad."


      Asiento, impresionado.


      "Muy bien. Supongo que ya sabes dónde vas a entrar. Tras un... proceso de licitación bastante largo, nos han elegido para proporcionar respaldo y pruebas de ciberseguridad a un conocido desarrollador de armas y sistemas militares. Por ahora no puedo revelar todos los detalles", digo en tono serio.


      "Baste decir que trabajarás probando la solidez de un sistema de seguridad nuevo y complejo, que se utilizará para proteger los considerables intereses de nuestro cliente en materia de datos", continúo. "Como he dicho, el sistema es totalmente nuevo. Desarrollado internamente por una empresa conjunta de nuestros mejores técnicos y sus expertos en sistemas de seguridad. Y así...".


      Me detengo y hago un gesto expansivo con las manos, invitándola a intervenir.


      "Tienes que ver si funciona tan bien como esperas", responde con un gesto de complicidad.


      La señalo con el dedo y sonrío brevemente ante su rápido ingenio.


      "Exacto. Y ahí es donde entras tú. Bueno, eso si te contratamos, claro", le digo.


      Ella sonríe nerviosamente y se sonroja un poco, haciendo todo lo posible por descongelar mi gélida actitud, al menos en mi mente.


      Tendrás que hacerlo mejor. Tal vez si empezaras a desabrocharte esa blusa... Aparto los repentinos e inesperados deseos de mis pensamientos y la miro con el ceño fruncido.


      "Háblame un poco de ti", le digo, y ella da un pequeño respingo ante la repentina pregunta.


      "Ah, bueno, no hay mucho que decir. Hace poco terminé mi doctorado en codificación y sistemas informáticos, especializándome en sistemas de seguridad de datos públicos", desvía la mirada un momento, antes de volver a mirarme. "Y no voy a mentir. Me encantan los ordenadores. La codificación, el desarrollo de software, el pirateo simulado, los juegos...".


      "¿Hackeo simulado?" pregunto, interrumpiéndola.


      Ella asiente con la cabeza.


      "Así es. Éramos un grupo en la universidad, los frikis del código informático, por así decirlo. Nos desafiábamos unos a otros como parte de nuestra investigación. Nos turnábamos para que uno de nosotros desarrollara un sistema de defensa simulado en los servidores de la universidad, y los demás corríamos a hackearlo".


      Sonríe mientras habla, obviamente disfrutando del recuerdo.


      "Y el que llegaba el último pagaba las dos primeras rondas de bebidas de ese viernes". Vuelve a sonrojarse, como si se arrepintiera de haber admitido que se divertía un poco.


      Gruño, impresionado y ligeramente divertido. Pero se me revuelven un poco las tripas al oír sus palabras y su mirada, una mirada de... ¿culpabilidad? ¿De vergüenza, quizá? Hay algo que no me cuadra, pero decido no presionarla más.


      "¿Así que me estás diciendo que, si te contrato, realmente disfrutarías con el trabajo?". digo, divertida. Miro los papeles que tengo delante. "No estoy seguro de que eso figure en la descripción del trabajo".


      Mira se ríe nerviosamente al oír mi estúpida broma, y yo no puedo evitar sonreír. Nuestras miradas se cruzan mientras se hace el silencio en la habitación, y algo pasa entre nosotros.


      ¿Un entendimiento? ¿Una atracción? No, contrólate, Trent. Es diez años más joven que tú.


      "Éste es el trato", continúo. "Seré sincero contigo. Este contrato es el más valioso que hemos tenido aquí en Fuller Corp desde hace mucho tiempo. Es importante que lo hagamos bien. Pero también es importante que protejamos los intereses de nuestro cliente".


      "Entiendo", interviene ella, asintiendo con seriedad.


      "Bien", le respondo. "Por eso jurarás guardar el secreto, en forma de una serie de acuerdos de no divulgación, todos ellos legalmente vinculantes. Todo el mundo en la empresa ha tenido que firmarlos, así que no es nada inusual. Pero basta decir que esta empresa no es de las que quieres tener como enemigo".


      Sus ojos se abren de par en par, más por la emoción que por el miedo. Me siento impresionado, una vez más.


      Estudio un momento su bello rostro, el mohín pensativo de sus labios carnosos y la suave piel de sus mejillas blancas e inmaculadas. Cuanto más la miro, más hermosa me parece, casi como si cayera bajo el efecto de algún tipo de hechizo.


      Reprimo un suspiro de deseo melancólico y vuelvo a mirarla a los ojos.


      "Así que, como espero que puedas ver, esto es algo bastante serio para mí y mi empresa, e igualmente para nuestro cliente. Comprendo que esto pueda ser un poco... desalentador para ti, pero tengo un buen presentimiento sobre ti, Mira. Creo que podrías ser la indicada para el trabajo".


      Sonríe ampliamente y se sienta recta en la silla, aparentemente sin darse cuenta de que el movimiento sirve para acentuar el contorno de sus grandes pechos contenidos en un colorido sujetador, apenas visible bajo la fina tela de su blusa.


      "Entendería que pensaras que este papel es demasiado para ti", añado. "Pero suponiendo que no lo sea, bueno, ¿por qué deberíamos contratarte?".


      Sus ojos se abren de par en par, sorprendida, y abre la boca para hablar, pero se queda un momento en silencio.


      Oh, no pensarías que iba a ser tan fácil, ¿verdad? Veamos lo rápido que puedes pensar con los pies.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Dos

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Mira

        

      

    


    
      Justo cuando creía que tenía el trabajo hecho, me lanza esa. Me doy cuenta de que es ex-militar, su expresión es ilegible, pensamientos desconocidos pasan de un lado a otro de esos ojos increíblemente guapos y azul claro que brillan con inteligencia.


      Abro la boca para hablar, pero no sale ninguna palabra.


      "¿Por qué deberías contratarme?" respondo lentamente, ganándome algo de tiempo para pensar.


      Ya se lo he dicho. Soy perfecta para el maldito trabajo. Estás disfrutando con esto, ¿verdad? Si no fueras tan condenadamente guapo, me resultaría mucho más fácil cabrearme.


      "Puede que sea joven y aparentemente inexperta", digo, formando las palabras mientras hablo. "Pero crecí con sistemas como el que tú intentas perfeccionar. Antes no quería presumir, pero siempre ganaba las carreras de piratas informáticos que organizábamos. Siempre. Y si alguien puede encontrar y arreglar fallos en ese sistema tuyo, soy yo. No le decepcionaré, Sr. Fuller. Se lo prometo".


      Me estudia un momento. Si está impresionado o molesto, no lo demuestra. Se limita a mirarme fijamente con sus ojos azules como el hielo, provocando un silencio en la habitación, como si creara suspense.


      "Llámame Trent", dice distraídamente. "Bueno, me has convencido. ¿Cuándo puedes empezar?


      Vuelvo a abrir la mandíbula y la cierro a la fuerza.


      ¿Así de fácil? Bueno, supongo que, después de todo, es el director general.


      "Vaya. Quiero decir... ¿tan pronto como... mañana?". tartamudeo.


      Se ríe de buena gana y su fachada ruda se resquebraja por un momento.


      "No hay una respuesta correcta, Mira. Pero si puedes empezar mañana, estupendo. Diré a Recursos Humanos que lo preparen todo. Ven mañana a primera hora. El viernes es un buen día para empezar, para que te familiarices con el trabajo y tengas el fin de semana para asimilarlo todo".


      Se pone en pie y se eleva sobre mí. Su físico ancho y musculoso, más que intimidarme, me hace sentir extrañamente segura cuando me pongo en pie y le miro.


      "Ocho y media", continúa. "Te prepararemos y, bueno, entonces podrás demostrarnos lo que sabes hacer".


      "Gracias, Trent", digo, y le tiendo la mano. Su enorme palma y sus dedos engullen la mía mientras la estrecha en un fuerte abrazo, y contengo un estremecimiento de placer ante su contacto.


      "Ni lo menciones. Tengo una reunión del consejo a primera hora. Pero vendré a ver cómo estás cuando pueda", dice suavemente. "Ahora vete a celebrarlo, juega a algo, tómate una copa o dos, lo que sea".


      La última frase de Trent es un ladrido, casi como una orden, y le hago un serio gesto con la cabeza antes de salir del edificio, con los pies ligeros, como si toda la experiencia hubiera sido una ensoñación Aquella noche hice exactamente lo que Trent me había pedido, o más bien ordenado. Quedé con mi mejor amiga Alice para tomar unas copas de vino y cenar algo, y le conté la buena noticia. El vino me ayudó a desconectar y relajarme un poco, ya que mi mente seguía tambaleándose.


      Me excusé para dejar a Alice a primera hora de la noche, a pesar de varias protestas y de que ella incluso me sobornó con más vino. Sabía que tenía que mantener la mente despejada. Vale, ya sé que soy un buen redactor y analista de códigos, y un hacker consumado, pero entrar en mi primer día de trabajo con la cabeza borrosa es definitivamente una mala idea, sobre todo con lo que está en juego.


      Así que me encuentro sentado frente a mi orgullo, en el despacho de mi pequeño apartamento de las afueras de la ciudad. Un ordenador de alta gama, con múltiples pantallas y unidades base. Siempre estoy retocándolo y añadiéndole cosas, sustituyendo piezas obsoletas y creando software personalizado para aumentar el rendimiento.


      Es capaz de ejecutar juegos de gama alta y software de diseño con facilidad, junto con varios programas complejos de descodificación e inteligencia artificial que tengo en segundo plano, sin sudar ni una gota.


      Pero su rendimiento no es para lo que lo estoy utilizando ahora.


      Es para el anonimato.


      Pongo en marcha el software VPN personalizado que he creado, que hace que mi ordenador sea casi invisible incluso para un ojo bien entrenado, y abro un navegador personalizado de la Dark Web.


      Utilizando una serie de contraseñas y códigos de acceso encriptados, me conecto al grupo de mensajería que utilizo para comunicarme con mis antiguos compañeros. Necesito comunicarles las buenas noticias y que, hasta ahora, todo va según lo previsto.


      Escribo un mensaje rápido y lo publico en un hilo encriptado, como capa adicional de protección. Incluso así, sólo los que tuvieran acceso al grupo sabrían de qué estaba hablando.


      ----- Primera etapa de la misión; éxito. Proceder a la infiltración e investigación, antes de pasar a la etapa final. Vigila este hilo para estar al día.


      Cuervo.


      ----- Una vez publicado el mensaje, cierro los programas uno a uno y respiro para calmar los nervios. Estoy emocionada y asustada a la vez, y sé que tendré que esforzarme al máximo para conseguir lo que necesito.


      Una imagen de Trent parpadea en mi mente y siento una punzada de culpabilidad, seguida de cerca por un nudo de mariposas en el estómago, que se convierte en un cálido torrente de excitación sexual.


      Cálmate, Mira. Sé profesional. Aunque acercarse al director general no puede ser malo. Y también puede ser condenadamente placentero. Esas manos grandes, ese cuerpo enorme y musculoso... Me estremezco cuando una oleada de placer recorre todo mi cuerpo, y me sacudo los pensamientos de la cabeza mientras empiezo a prepararme para el día siguiente.


      * Llego a la oficina con diez minutos de antelación y me siento un poco nerviosa y fuera de lugar al unirme a la procesión de hombres serios y trajeados y mujeres imperiosas y elegantemente vestidas que entran en la oficina de Fuller Securities Group.


      La recepcionista, la única mujer joven que he visto hasta ahora, me saluda con una sonrisa cálida y sincera, y me siento un poco más tranquilo cuando me entrega un pase de seguridad temporal.


      "He oído que Trent te ha entrevistado por su cuenta", dice con una sonrisa socarrona mientras me entrega el pase.


      Le sonrío brevemente y luego busco sus ojos brillantes con el ceño ligeramente fruncido.


      "Sí. Se está interesando mucho por el proyecto", respondo. "Creo que trabajaré bastante cerca de él. Al menos durante un tiempo. Hasta que me instale".


      La recepcionista se inclina hacia delante.


      "Chica afortunada", dice en voz baja, con un guiño.


      Me ruborizo ligeramente ante sus palabras y le agradezco su ayuda antes de entrar en el edificio.


      Estudio mi reflejo en el metal cromado de la puerta del ascensor mientras espero. Me ajusto la blusa y el jersey ajustado, alisándome el cuello de la blusa y ajustándome el escote del jersey de pico.


      Me desarrollé tarde y aún me estoy acostumbrando a mi cuerpo de mujer. Mis grandes pechos se definen claramente a través de la fina tela de mi ajustado jersey, y me he desabrochado los botones superiores de la blusa, para dejar un atisbo de escote.


      Las caderas anchas, los muslos rellenos y la cintura delgada se acentúan con la falda lápiz ajustada, casi hasta la rodilla, y noto el trasero empujado contra la falda por la postura al llevar tacones.


      Llevo el pelo rizado al natural, enmarcándome la cara y colgando justo por encima de los hombros. Unas gafas de diseño, grandes y gruesas, me tapan un poco la cara, y me las vuelvo a meter por la nariz, casi sin pensar.


      Tras un breve trayecto en ascensor hasta la planta intermedia del enorme edificio, sigo las indicaciones de la recepcionista y no tardo en localizar el departamento de RR.HH. para comenzar mi iniciación y conseguir que firmen la multitud de acuerdos de confidencialidad para poder empezar.


      La inducción dura casi toda la mañana, y mi inductor me lleva a través de una serie de presentaciones, procedimientos de evacuación, protocolos de seguridad y políticas de privacidad.


      Hago todo lo que puedo por prestar atención, pero la mayor parte es un aburrido ejercicio de marcar casillas, y en más de una ocasión se me va la cabeza.


      Me entusiasman dos cosas. Empezar a trabajar y recibir la atención personal de Trent.


      Había sido brusco y hosco cuando me entrevistó, en su mayor parte. Parecía reservado y práctico, y enseguida me di cuenta de que era ex-militar, ya que mi padre había servido en los Rangers de EE.UU., y tenía el mismo aire de eficacia tranquila y serena.


      Pero al mismo tiempo, había una mirada casi imperceptible que había brillado brevemente en sus ojos cuando se encontraron con los míos. Y las breves grietas que había visto en su fachada, que mostraban al hombre que había debajo, casi como si por fin empezara a despojarse de su habitual comportamiento militar.


      En definitiva, estoy intrigada. Y a pesar de la seriedad del motivo por el que acepté el trabajo en primer lugar, supuse que dejar que Trent se convirtiera en una agradable distracción no haría ningún daño.
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      La reunión de la junta directiva se alarga, como suele ocurrir, con uno o dos de los sospechosos habituales disfrutando demasiado del sonido de su propia voz, regodeándose en la gloria percibida de sus elevadas posiciones directivas.


      Echo un vistazo a las caras que se sientan en la gran mesa de madera ornamentada. Los ex militares son fáciles de reconocer. Trajes inmaculados, camisas impecables recién planchadas. Sentados erguidos, con expresiones cautelosas y severas, la mayoría mirando con fijeza al director, de mediana edad y con sobrepeso, que parece que no sabría con qué extremo de un arma apuntar lejos de sí mismo.


      Sigue con un monólogo aburrido y quejumbroso sobre el exceso de celo de nuestro equipo de seguridad y los constantes registros y controles de seguridad que tiene que soportar.


      Sonrío para mis adentros. La mayoría de los que nos molestábamos en relacionarnos con los empleados de niveles inferiores, como yo, sabíamos que se le sometía a controles de seguridad periódicos sobre todo porque era un gilipollas, y los equipos de seguridad organizaban un sorteo para ver cuántos más registros podían hacerle, y el equipo ganador se embolsaba unos cuantos cientos de dólares al cabo del año.


      Vale, era un poco infantil. Pero tenían que evitar el aburrimiento de alguna manera, y no es que el tipo no se lo mereciera. Al fin y al cabo, es un gilipollas. Muy bueno en su trabajo, pero un gilipollas al fin y al cabo.


      Levanto la mano para interrumpirle, sintiendo cómo aumenta la irritación a medida que pasa mi precioso tiempo.


      "Geoff, creo que lo tenemos", le digo con severidad. "Pero estos procedimientos están ahí por una razón. Demonios, el martes hice que escanearan mi despacho en busca de errores y que auditaran mis archivos, lo que me hizo perder medio día".


      Echo un vistazo a la gran esfera azul de mi caro reloj plateado. La reunión se está alargando, como de costumbre, y tengo la mente en otras cosas.


      Como volver a ver a Mira.


      "Mira, hablaré personalmente con los chicos. A ver si podemos reducir la regularidad de estos controles aleatorios, y asegurarnos de que se reparten equitativamente".


      Echo un vistazo a la sala, establezco contacto visual con todos mientras hablo, doy una palmada y sonrío.


      "Ahora, como todos sabéis, tras meses de duro trabajo y todos y cada uno de nosotros sentados en esta mesa rompiéndonos las pelotas, por fin hemos conseguido el visto bueno de Mosner Corp para que el Proyecto Cutthroat pase a la fase de pruebas".


      Un murmullo de sorpresa se extiende por la sala, con algunos vítores de los directores más francos.


      Me pongo en pie y extiendo los brazos.


      "Así que, si eso no es motivo de celebración, ¡no sé qué lo es!". Digo con mi voz retumbante de taladro. "A todo el personal no vital se le dará permiso para salir unas horas antes, y a cada equipo se le dará una cuenta de gastos para bebidas y comida, que firmaré personalmente".


      Miro al Director de Operaciones.


      "Frank, ¿podrías difundir la buena noticia?". le digo, y él asiente con una sonrisa.


      "Estaré en O'Rourke's, a las tres de la tarde. Las bebidas corren de mi cuenta", digo mientras me dispongo a salir de la habitación. "El verdadero trabajo empieza el lunes".


      Salgo a grandes zancadas de la sala de juntas, sonriendo para mis adentros mientras me dirijo al ascensor. Iba a ser un día caro, con mi repentino e inesperado gesto de generosidad. Pero me lo puedo permitir.


      Cincuenta mil veces más.


      Suspiro al pensar en mi riqueza acumulada, y en la diversa cartera de acciones e inversiones que he creado tras decidir reducir mi participación en Fuller Corp, gradualmente a lo largo de los últimos años. Ahora tenía el cincuenta y uno por ciento de las acciones, y estoy esperando el momento de vender una parte del resto y ceder finalmente el puesto de director general a un sustituto capaz.


      Dejo de lado mis aspiraciones cuando me acerco a la sección de seguridad de nuestro enorme departamento de informática y paso mi tarjeta de seguridad para entrar.


      La pesada puerta de cristal reforzado se abre con un silbido neumático, y echo un vistazo a las figuras encorvadas que miran atentamente los monitores de los ordenadores.


      "Oye, ¿has visto el correo electrónico?" dice una voz en voz baja con entusiasmo cuando paso. "Hoy salimos temprano. Bebidas a cuenta de la empresa".


      Su colega se ríe como respuesta.


      "Sí. Quizá podríamos preguntarle a esa chica nueva si quiere unirse...".


      Oh, no, ella no se unirá a ti. Porque vendrá conmigo.


      Las voces se desvanecen mientras me dirijo hacia donde supongo que está Mira, en el centro de la sección segura. El centro neurálgico del Proyecto Cutthroat, donde trabajan nuestros mejores y más brillantes expertos en sistemas de seguridad.


      Mi ánimo se levanta al ver a Mira, sumida en una profunda conversación con el jefe del proyecto, y con una intensa mirada de concentración en sus increíblemente bonitas facciones. Me quedo congelado en el sitio por un momento mientras la estudio, mis ojos se detienen en su figura femenina mientras el deseo sexual me recorre, desatado.


      Ella se da cuenta de mi atención y me mira con una cálida sonrisa. Me da un vuelco el corazón, le devuelvo el saludo con la cabeza y me acerco a la pareja.


      La conversación se detiene, y el Jefe de Proyecto me mira a través de unas gruesas gafas.


      "¡Hola, jefe!", dice entusiasmado. "Le estaba explicando a la joven en qué punto estamos hasta ahora con el Proyecto C. Todas las cosas aburridas, ya sabes".


      "Gracias, Carlos", respondo.


      Cojo una silla y me uno a ellos, pasando la mirada de Carlos a Mira.


      "Entonces, ¿estamos listos para probar este bebé o qué? ¿Ver de qué está hecho? digo en un tono bajo y conspirador.


      Los ojos de Mira se abren de emoción y mira a Carlos con cara de expectación.


      "Ha sido admitida, ha firmado todos los documentos ND. No empezaremos las pruebas rigurosas hasta el lunes, pero...", se le escapan las palabras, casi tropezando consigo mismo, ya que su inteligentísimo cerebro funciona a supervelocidad. "Pensé que no estaría mal hacer una prueba. Probar al novato".


      Carlos me sonríe.


      "Algo así como una iniciación. Prueba de fuego", añade.


      Miro a Mira y veo una sonrisa de confianza en su rostro.


      "Muy bien. Demos rienda suelta a nuestro nuevo experto en piratería informática", digo. "Os dejo con ello".


      Me pongo en pie, sobresaliendo por un momento por encima de la pareja.


      "Mira, tienes hasta las dos y media. Preséntate directamente ante mí con tus conclusiones iniciales. Mi despacho está en la última planta", añado, antes de girar sobre mis talones para marcharme.


      * El resto del día transcurre, como mínimo, sin incidentes. Después de dejar a Mira con su trabajo a regañadientes, me tomo un almuerzo rápido y me retiro al santuario solitario de mi amplio y lujoso despacho. No puedo evitar sentirme emocionado porque el proyecto por fin está en marcha tras el intenso proceso de licitación, seguido de meses de desarrollo inicial.


      Intento decirme a mí misma que la presión aún no ha desaparecido y que las cosas no han hecho más que empezar, pero la parte difícil, al menos para mí, ya está hecha. Aun así, estoy decidida a seguir de cerca personalmente cómo progresan las cosas, sobre todo ahora que Mira está a bordo.


      Hay algo en ella que me intriga, una sensación visceral que no acabo de localizar. A pesar de su exterior a veces tímido, hay un núcleo de confianza en sí misma, una fuerza de carácter casi visible que muestra en breves destellos.


      La tarde transcurre lentamente y sin demasiadas interrupciones, y aprovecho el tiempo para revisar la pila de correos electrónicos que he descuidado durante la mayor parte de la semana.


      Al cabo de un rato, pierdo la noción del tiempo y vuelvo a la realidad al oír el chirrido del teléfono de mi despacho. Es mi asistente personal y descuelgo.


      "Mira Williams ha venido a verte, Trent", pregunta.


      Miro el reloj. Sólo son las dos de la tarde. Levanto las cejas, sorprendido.


      "Claro. Hazla pasar", respondo.


      Vuelvo a sentarme en la silla y miro al oír un suave golpe en la puerta. Mira entra rápidamente, sonriéndome tímidamente mientras mira con asombro la habitación, aferrada a una sola hoja de papel.


      Se acerca a mi mesa y le hago un gesto para que se siente frente a mí.


      "Ha sido rápido", le digo, impresionado. "¿Qué tienes para mí, Mira?


      Se remueve un poco en la silla y mira las notas manuscritas que tiene en el regazo.


      "Carlos y yo ejecutamos el nuevo sistema de seguridad en un servidor independiente", dice. "Actué como hacker externa, sin autorización de seguridad ni medios directos de acceso".


      Sus ojos brillantes se cruzan con los míos, rebosantes de inteligencia y entusiasmo.


      "Pude comprometer el sistema hasta cierto punto, y con mi estudio inicial encontré dos fallos importantes, y un pequeño número de fallos menores en el código que podían explotarse. Vale, no supondrían una pequeña violación de datos, pero..." "Pero podrían comprometer el sistema y nuestros servidores de datos", digo, y ella asiente con la cabeza.


      "Entonces, lo que dices es -continúo- que hay que mejorarlo. Digamos que te ponemos a perfeccionar el código, junto a Carlos. ¿Qué sugerirías?"


      Mira se inclina un poco hacia delante, y capto una pizca de su aroma femenino, perfume mezclado con pelo recién lavado. Intento desesperadamente apartar los ojos de su escote, pero a veces le echo un vistazo mientras habla.


      Si se da cuenta de mis atenciones, no dice nada y empieza a describir lo que podríamos hacer para empezar a mejorar el sistema de seguridad recién desarrollado.
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      Trent me escucha atentamente mientras hablo de mis hallazgos en detalle y le explico, lo mejor que puedo, lo que sugiero que podríamos hacer para empezar a mejorar la seguridad del sistema y otras formas de probarlo.


      Para mi sorpresa, parece bastante informado sobre los aspectos del sistema, y no tengo que simplificar lo que digo tanto como esperaba. En algunas ocasiones me detiene para pedirme que le explique algo con más detalle, pero sólo tengo que explicárselo una vez, y entonces ya se ha aprendido la información de memoria, sin más.


      Es evidente que no tiene una mentalidad demasiado técnica, pero está claro que posee una inteligencia disciplinada y táctica que se forjó en el ejército, o quizá antes, y se perfeccionó en los años transcurridos desde entonces.


      Mientras hablamos, y desvío brevemente la mirada para volver a encontrarme con sus ojos, me doy cuenta de que, cuando puede, se fija en mí. Al principio no estoy segura, pero al cabo de unos minutos veo que sus ojos se apartan de los míos durante breves momentos, casi imperceptibles.


      Siento un estremecimiento ante su atención hacia mí, y un despertar de mi recién descubierta confianza femenina, y en lugar de rehuir la atención, hago todo lo posible por animar a Trent con mi lenguaje corporal.


      De vez en cuando me inclino hacia delante y, distraídamente, me echo el pelo hacia atrás por encima de un hombro. Hago un mohín o me muerdo el labio cuando pienso, y de vez en cuando aparto tímidamente la mirada de su intenso contacto visual. Hablamos de trabajo, pero hay un subtexto palpable, y me encanta manipular la química entre nosotros.


      Entonces, tras una intensa discusión, se me agotan las ideas, y me siento un poco triste de que haya llegado a su fin, y de que pronto estaré de vuelta en mi puesto de trabajo, en lo más profundo de las entrañas del enorme edificio.


      "Entonces", digo. "¿En qué debería trabajar el resto de la tarde? ¿Debo mecanografiar un informe de mis hallazgos?".


      Trent niega con la cabeza y se queda un momento mirando el reloj, pensativo.


      "No hace falta un informe", responde, dándose golpecitos en la sien. "Tengo toda tu información bien guardada aquí. Además, era una prueba. Nos sentaremos con Carlos el lunes y prepararemos un plan de ataque para el trabajo real".


      Le devuelvo la sonrisa, deseando ya pasar más tiempo con Trent.


      "Mientras tanto, ya hemos terminado por hoy. Ve a recoger tus cosas y reúnete conmigo en la recepción principal dentro de cinco minutos".


      Me levanto despacio, frunciendo el ceño, confusa.


      "¿Qué... adónde vamos?". pregunto.


      Me sonríe desde su sillón de piel de felpa, su seriedad exterior se desvanece cuando empieza a relajarse visiblemente.


      "A tomar una copa o tres. Por suerte para ti, he organizado un evento en toda la empresa para celebrar el nuevo contrato, nada menos que en tu primer día".


      Su expresión cambia y parece momentáneamente cauteloso.


      "Eso si quieres unirte a nosotros, claro", añade.


      Me tomo un momento para responder, dejándole en suspense. Pero ya sé mi respuesta.


      "Claro, me parece bien, Trent. ¿Nos vemos abajo? le respondo.


      Le saludo con la mano mientras me doy la vuelta para marcharme, sintiendo sus ojos clavados en mí mientras salgo de la habitación.


      * * * Trent me presenta a sus compañeros directores y altos cargos que se han unido a nosotros en el enorme e impresionante bar, y me siento un poco fuera de lugar cuando menciona la función de cada uno.


      Hay un grupo de ellos de pie en la barra, algunos con champán, otros con gruesos vasos de cristal que contienen grandes medidas de whisky. Tras unas breves presentaciones, Trent me aparta del grupo y le sigo hasta la barra.


      "Lo siento. Son buenos chicos, pero no saben divertirse", dice disculpándose. "Estarán hablando de trabajo. Algunos no saben desconectar".


      Suspira, apoyándose en la barra con los codos.


      "Parece algo que casi he olvidado hacer, a veces", añade en voz baja.


      Siento una punzada de compasión ante sus palabras. No puedo ni empezar a comprender las presiones que debe experimentar a su nivel, ni el efecto que tendría en la vida personal de alguien.


      Bueno, al menos puedo hacer que se sienta mejor. Definitivamente, no he olvidado cómo divertirme. A veces incluso olvido que ya no soy estudiante.


      Le hago señas a un camarero.


      "Dos IPA de barril. Y que sean grandes", le digo.


      Trent enarca una ceja, sobre todo por mi elección de bebidas y probablemente porque esperaba pagar.


      "¿Así que a una chica no se le permite beber cerveza? bromeo.


      Él niega con la cabeza y se levanta de su posición encaramada hasta alcanzar toda su altura. Mis ojos están a la altura de su pecho, y tengo que inclinar la cabeza para establecer contacto visual, sobre todo cuando estamos tan cerca.


      "Es evidente que eres una mujer de buen gusto", dice, dándome un codazo juguetón en el brazo.


      Sonrío ante el gesto mientras nos sirven y traen las bebidas.


      "Por un reto apasionante", brindo, y chocamos las copas.


      Sigo a Trent hasta un reservado y me deslizo frente a él mientras se sienta.


      "¿Así que me quieres toda para ti?" le pregunto tímidamente.


      Trent se encoge de hombros.


      "Bueno, supongo que deberíamos conocernos un poco mejor. Vamos a trabajar muy juntos las próximas semanas", responde. "Y, bueno... disfruto de tu compañía".


      Sus últimas palabras las dice casi como una disculpa, como si esperara que yo quisiera estar en otro sitio.


      Pero la realidad es que no hay ningún otro sitio en el que preferiría estar.


      "Sabía que había una persona bajo ese exterior rudo en alguna parte", le digo, bromeando. "Entonces, si no te importa que te pregunte, ¿dónde serviste?".


      Parece sorprendido por mi pregunta.


      "¿Cómo...?", me río con naturalidad.


      "Mi padre. Era Ranger", le explico. "Bueno, en realidad nunca dejó de serlo, si me entiendes. Sólo se retiró".


      Trent se ríe de mis palabras.


      "Sé exactamente lo que quieres decir", responde.


      "Marines", añade simplemente, haciendo una pausa para tomar un largo trago de cerveza. "Hice unos cuantos viajes a Afganistán y luego me trasladaron a Irak".


      Desvía la mirada un momento y se toca con un dedo el hombro izquierdo sin pensar, probablemente trazando la cicatriz de una vieja herida de guerra.


      "Era teniente primero cuando emboscaron a mi compañía a las afueras de Helmand. Me hirieron de gravedad, pero conseguí sacar a todos mis hombres de allí de una pieza antes de desmayarme en el Humvee de regreso a la base".


      Una mirada de pesar le recorre por un momento, mientras hace una pausa para beber de nuevo.


      "Tenía aspiraciones, pero tardé mucho en recuperarme. Así que me licenciaron con honores y dirigí mis aspiraciones hacia otra parte", añade Trent, simplemente.


      Siento una intensa química entre nosotros mientras habla, y sé que probablemente no le resulte fácil hablar de su carrera, truncada tan pronto. Me lo imagino como un general de rostro severo, que se preocupaba por sus hombres más de lo que aparentaba.


      Le pongo la mano en el antebrazo, atrayendo de nuevo su atención hacia mí. Parece sorprendido por el gesto, pero no se aparta.


      "Bueno, al final las cosas no salieron tan mal, ¿verdad?". le digo con ánimo. "En fin, basta de hablar de trabajo. ¿Qué haces para divertirte?"


      Empezamos a charlar, sobre todo de tonterías. Fieles a nuestra palabra, no mencionamos el trabajo, y la velada empieza a transcurrir, y nos olvidamos del mundo que nos rodea mientras bebemos y hablamos.


      Cuando Trent se abre, es encantador y divertido, e incluso un poco coqueto. Me aseguro de corresponderle, insinuándole en silencio que me gusta en más de una ocasión.


      La tarde se convierte en noche, y comemos en nuestro reservado, sin querer detener el flujo de conversación entre nosotros. Después de comer, bebo un sorbo de la copa de vino tinto que pedí con la comida, y miro a mi alrededor mientras un cómodo silencio se apodera de nosotros.


      Para mi sorpresa, el bar está casi vacío. Llevamos toda la velada perdidos en nuestro pequeño mundo, y todos los compañeros directores y compinches de Trent hace tiempo que se han marchado.


      Trent sigue mi mirada, parece tan sorprendido como yo por el bar desierto. Echa un vistazo a su reloj.


      "Este sitio va a cerrar pronto", dice.


      Abre la boca para hablar, pero hace una pausa. Sus ojos se cruzan con los míos y, por un momento, parece no encontrar palabras.


      "Esta noche ha sido genial, Mira. Lo digo en serio. Si no es demasiado, ¿qué tal si volvemos a mi casa para una o dos más? Mi apartamento está a un paseo de aquí", dice.


      Levanto las cejas.


      ¿Volver a su casa en mi primer día de trabajo? Vaya. Pero no puedo negarme. La idea de tenerlo para mí sola, de ver lo que esconde ese traje... Le sonrío y me paso un mechón de pelo por una oreja.


      "Claro, me gustaría", le digo, y terminamos nuestras bebidas.


      Me pongo en pie y Trent se une a mí, cogiéndome del brazo.


      "Muéstrame el camino, señor -le digo, sintiendo un estremecimiento de excitación ante la perspectiva de romper todas mis reglas habituales.


      Aun así, sé que va a merecer la pena.
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      Una parte de mí se esfuerza por creer lo que está ocurriendo mientras abro la puerta de mi ático y guío a Mira a través del umbral con una mano suave en la parte baja de su espalda. Sigo teniendo la corazonada de que estoy haciendo algo mal, pero lo achaco a que ni siquiera recuerdo la última vez que llevé a una mujer a mi casa. Bueno, no desde... No pienses en ello, Trent. Te hizo daño, pero eso pertenece al pasado. Eras joven e ingenuo, y te creías invencible. Sin embargo, unos cuantos disparos de rifle de alto calibre cambiaron todo eso.


      Dejo a un lado el repentino resurgimiento de recuerdos reprimidos durante mucho tiempo y me centro en el presente. En esta mujer joven y atractiva, de pie frente a mí, contemplando su lujoso entorno con algo parecido al asombro en sus delicadas facciones.


      "Vaya", dice Mira en voz baja. "Bonito lugar tienes aquí, Trent. Es enorme".


      Gruño una carcajada ante su discreto cumplido.


      "Sí, no está mal", respondo, pasando junto a ella hacia la cocina. "Al cabo de un rato pierde un poco la novedad. Es como... un hogar temporal, ¿sabes?".


      Siento una presencia cerca de mí, y miro por encima del hombro para ver a Mira justo detrás de mí, observando cómo preparo dos copas de vino tinto caro.


      "¿Temporal?" pregunta en voz baja.


      Se me eriza el vello de la nuca cuando su dulce aliento me acaricia la piel.


      "Sí. Llevo unos años pensando en alejarme de este estilo de vida. Encontrar un lugar tranquilo donde establecerme. Encontrar..." Dudo un momento y me giro para entregarle a Mira un vaso de vino. "Una buena mujer".


      Una emoción ilegible destella tras sus ojos muy abiertos, y ella sonríe tímidamente.


      Se apoya en el mostrador de la barra que tiene detrás, y baja la mirada momentáneamente. Sus curvas femeninas están bien definidas por la suave luz que hay directamente sobre ella. Su rostro está iluminado, dando a su pálida piel un resplandor casi etéreo.


      "Trent", pregunta vacilante. "Quería preguntarte, y detenme si me estoy pasando de la raya".


      Tomo un sorbo de vino, disfrutando de sus profundos sabores, y me encojo de hombros, haciéndole un gesto para que continúe.


      "¿Qué opinas de este proyecto? ¿De la empresa con la que tienes el contrato? Quiero decir... bueno, ¿por qué tanto secretismo? Hay algo que no me cuadra".


      Sus palabras me tocan la fibra sensible. Yo misma había tenido las mismas dudas, y había estado a punto de evitar pujar por el contrato. Pero el dinero había sido demasiado. Un último canto del cisne para terminar mi carrera por todo lo alto, me había dicho entonces.


      "Te entiendo", respondí. "Pero mira, las cosas funcionan así. Yo... sólo aceptamos contratos basados en un criterio estricto. Obviamente, el dinero tiene que ser el adecuado. En segundo lugar, no tratamos con nadie que esté en ninguna lista negra. Empresas que venden a enemigos del Estado, naciones delincuentes, terroristas, etc.".


      Elijo mis palabras con cuidado, consciente de que no quiero que Mira se distraiga con preocupaciones sobre la moralidad.


      "Por último, nada que contravenga las convenciones de la OTAN, e intentamos evitar las armas de destrucción masiva, a menos que tratemos directamente con el gobierno de EEUU, claro. Aparte de eso, no hacemos demasiadas preguntas. Si lo hiciéramos, habríamos quebrado hace mucho tiempo".


      Me mira con expresión seria mientras asimila mis palabras.


      "Mira. Lo comprendo. Pero a veces, en este juego, tienes que dejar a un lado esos pensamientos y dudas, y centrarte en el trabajo. Si no hubiéramos aceptado el contrato, otro lo haría. No pierdas el sueño por ello, ¿me oyes?".


      Mira asiente con decisión, aparentemente aplacada por lo que le he dicho. Luego suelta una risita y se tapa la boca con una mano. Sus ojos se abren de par en par, fingiendo sorpresa.


      "¡Oh, no! ¡Dijimos que nada de hablar de trabajo! Ahora lo he hecho yo", dice.


      Sacudo la cabeza y suspiro.


      "Estoy decepcionado, Mira", le digo sonriendo.


      Deja el vaso en la barra y se acerca lentamente. Se pone delante de mí, con el cuerpo a medio metro del mío.


      "Deja que te lo compense", ronronea.


      Siento que me recorre una oleada de deseo sexual y se me seca la boca de repente.


      "Oh", digo. "¿Y cómo vas a hacerlo exactamente?".


      Ella no responde y se limita a dar un paso adelante, apretando su cuerpo contra el mío. Respiro bruscamente ante su proximidad y me quedo inmóvil un momento.


      Vale, Trent. Es hora de dejar de pensar... Dejo la copa de vino en la encimera detrás de mí, liberando mis dos manos. El cuerpo de Mira sigue apretado contra mí y empuja sus caderas hacia delante. Siento que empiezo a hincharme cuando el calor de su cuerpo se filtra a través de mis pantalones.


      Ladea la cara hacia mí y acerca lentamente sus labios a los míos. El tiempo parece ralentizarse y sus ojos se entrecierran mientras me besa suavemente. Le pongo las manos en las caderas y la aprieto contra mí, devolviéndole el beso con fuerza.


      Su lengua se introduce en mi boca, acariciando la mía, y ella deja escapar un suave gemido mientras nos besamos. Entonces se separa de repente y acerca su boca a mi oído.


      "Te deseo, Trent", susurra, provocándome un estremecimiento de placer.


      Sus palabras son todo el estímulo que necesito, y por fin sé que ella desea esto tanto como yo. Encuentro el dobladillo de su jersey con los dedos y tiro lentamente de él hacia arriba, por encima de la blusa.


      Mira levanta los brazos y yo tiro de él por encima de su cabeza, tirándolo a un lado. Se aparta de mí y empieza a desabrocharse la blusa, revelando lentamente el escote de sus grandes pechos, fuertemente apretados por un ajustado sujetador de encaje.


      Mi respiración se acelera al ver su cuerpo, que lentamente deja al descubierto la suave piel de su pálido vientre y su esbelta cintura. Me quito la chaqueta con un movimiento rápido y cae al suelo, olvidada.


      Mi costosa camisa de seda blanca no tarda en hacer lo mismo, mientras Mira se echa la mano a la espalda para desabrocharse el sujetador. Sus ojos se abren de par en par al recorrer mi torso musculoso y lleno de cicatrices. Veo cómo se desprende el sujetador de los hombros y lo desliza lentamente por su cuerpo.


      Sus pechos rebotan deliciosamente al separar el sujetador de encaje de su cuerpo y dejarlo caer al suelo. Me maravilla el tamaño de sus pechos, llenos y redondos, y sus grandes pezones oscuros, visiblemente rígidos en el aire fresco de mi apartamento con aire acondicionado.


      "Vaya", digo simplemente, dando un paso hacia delante.


      Mira se mira los pechos y luego me sonríe. Sus pezones rozan la piel de mi vientre, y siento un cosquilleo de placer al contacto.


      Le cojo los pechos con las manos y los aprieto suavemente. A pesar del tamaño de mis enormes manos y dedos, no puedo abarcarlos todos. Deja escapar un suave gemido mientras le acaricio los duros pezones con el pulgar y el índice.


      Mira me desabrocha el cinturón con destreza y yo le agarro los pechos con las manos. Siento que me endurezco aún más ante la anticipación del placer, y que mi erección es casi dolorosa dentro de los estrechos límites de mi ropa interior.


      Alargo una mano para bajarle la cremallera de la falda mientras ella tira de mis pantalones para bajármelos. Me los quito y ella desliza suavemente los dedos bajo el dobladillo de mis calzoncillos, con los ojos clavados en los míos mientras me los baja por los muslos.


      Mi polla palpitante se libera de los calzoncillos cuando ella me los quita, y me estremezco cuando mi punta roza la piel suave y cálida de su bajo vientre. Sus ojos se abren de par en par mientras estudia mi longitud y mi grosor con la boca entreabierta por la sorpresa.


      Se libera de la falda y sus pechos se agitan con el movimiento de sus caderas mientras tira de la ajustada prenda. Una vez libre de sus anchas caderas, la falda cae repentinamente al suelo, dejando al descubierto un par de bragas de encaje a juego.


      Las bragas son semitransparentes y, a través de la fina tela, vislumbro su feminidad y un pequeño mechón de vello oscuro.


      Antes de que tenga la oportunidad de agacharme y quitárselas del cuerpo, de repente se arrodilla ante mí, acercando su cara a mi polla increíblemente dura.
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      Caigo de rodillas ante Trent, asombrada por su físico musculoso y su piel suave y bronceada. Su pecho y su vientre, muy musculosos, están adornados con varias viejas heridas de batalla; puedo ver al menos cuatro agujeros de bala y varios cortes diagonales largos y descoloridos.


      Las cicatrices sólo sirven para ponerlo aún más cachondo de lo que estaría de otro modo, y cuando levanto la vista para encontrarme con sus ojos, trazo delicadamente mis dedos sobre una larga cicatriz en sus abdominales duros como rocas, provocando un estremecimiento de placer en su piel.


      Me mira, ansioso y con los ojos muy abiertos, con las mejillas sonrojadas por el deseo, mientras cojo su enorme polla con la mano derecha y aprieto con fuerza su tronco. Mi pequeña mano ni siquiera abarca su grosor, y mis dedos no se juntan al envolverlo.


      Utilizo la mano izquierda para acentuar el movimiento circular de la derecha mientras empiezo a masturbarlo, y Trent gime fuerte y prolongadamente ante la sensación. Muevo las manos lenta pero firmemente, balanceándome sobre las piernas para ayudar al movimiento de las manos y los brazos.


      Él empuja hacia delante con las caderas, acercando su abultado glande a escasos centímetros de mi cara. Le obedezco, abriendo bien la boca y manteniendo el contacto visual mientras lo meto entre mis labios. La suave piel de la punta me roza la lengua mientras su grosor me abre la boca, y mis ojos se abren de par en par al absorber todo lo que puedo.


      Incluso con su polla casi en el fondo de mi garganta, y mis dos manos una delante de la otra, aún quedan unos cuantos centímetros de su eje. Trent gime cuando le paso la lengua en círculos alrededor del glande, acariciando con los labios el tronco y chupándolo mientras me balanceo hacia delante y hacia atrás.


      Me pone las manos en la nuca, guiándome suavemente, instándome a que le chupe todo lo que pueda. Él gime animado, con las piernas temblándole un poco por el placer que le estoy dando. Siento que me caliento y me humedezco entre las piernas, y anhelo sentir su enorme virilidad dentro de mí mientras me tumbo ante él, entregándome a él con sumisión.


      Su polla se estremece en mi boca, y ralentizo mis movimientos, no queriendo que termine antes y negarme el placer de tenerlo dentro de mí. Levanto la vista y veo a Trent con los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y un ceño de profundo placer en su hermoso rostro. Abre lentamente los ojos cuando dejo de chupársela.


      Se inclina para colocar una mano bajo cada una de mis axilas, guiándome hasta ponerme de pie con una fuerza increíble. Entonces, de repente estoy en el aire mientras él me levanta sin esfuerzo de los pies, y camina hacia delante para colocar mi trasero sobre la superficie de la barra que hay detrás de mí.


      Trent retrocede y agarra el dobladillo elástico de mis bragas, y las aparta bruscamente de mi cuerpo. Su expresión es de casi desesperación, pues parece invadido por un deseo animal de tomarme.


      Me estremezco de anticipación cuando mis bragas se unen al resto de nuestra ropa en el suelo, y Trent coloca una mano fuerte bajo cada uno de mis muslos, me abre las piernas y se coloca ante mí, con su enorme erección erguida a escasos centímetros de mi húmedo coño.


      Sus ojos devoran cada centímetro de mi cuerpo desnudo, y yo me apoyo en los codos para acentuar la curva de mis pechos. Me observa mientras me retuerzo un pezón con la mano derecha, mordiéndome los labios y dejando escapar un suave gemido de deseo sexual.


      Me paso la mano por el cuerpo, hasta llegar al montículo caliente y húmedo de mi sexo, y abro bien los labios exteriores del coño con los dedos. Los ojos de Trent se abren de par en par ante el gesto, y le sonrío seductoramente.


      "Ven aquí y fóllame, Trent", digo con voz tensa y suplicante. "Quiero sentirte dentro de mí...".


      Me empuja las piernas hacia atrás y hacia arriba, con fuerza, y jadeo cuando empuja lentamente hacia delante con las caderas. Su polla presiona un instante contra la abertura de mi coño. Me estremezco involuntariamente mientras espero en un tormento agonizante, deseando ser llenada por su virilidad.


      Entonces se introduce en mí, jadeando mientras avanza sobre sus pies para deslizar su impresionante longitud hasta lo más profundo de mi coño. La sensación no se parece a nada que haya sentido antes mientras me llena, lenta y suavemente, y las paredes de mi coño se estiran hasta su límite en torno a su circunferencia.


      Al cabo de un momento, siento que su vientre golpea contra mis muslos y mis nalgas, y sé que de algún modo he conseguido absorberlo todo. Mis ojos se entrecierran ante el placer casi doloroso que siento en lo más profundo de mí, que se extiende desde mi coño hasta mi estómago y envía oleadas de placer por todo mi cuerpo.


      Gimo sin palabras, asintiendo y jadeando, pidiendo a Trent que me folle duro y rápido. Mantiene sus movimientos lentos y controlados, deslizando su vástago fuera de mi coño resbaladizo, antes de volver a introducirse profundamente en mí.


      Mientras me folla, empieza a aumentar la velocidad, y sus músculos se agitan deliciosamente por el esfuerzo y el placer. Suelta un gemido bajo y animal, apretando los dientes y gruñendo al ritmo de sus embestidas.


      Le pongo las manos en las caderas y tiro con fuerza de él hacia mí, animándole a que se deje llevar y me tome hasta el clímax. De algún modo consigue mantener el control de sí mismo, a pesar del estremecedor placer de mi cuerpo caliente y desnudo.


      De repente me doy cuenta de que estoy gimiendo su nombre para animarle, y nuestros ojos se quedan fijos durante un largo instante. Siento que algo pasa entre nosotros, algún tipo de entendimiento o conexión, y es casi como si él sintiera que el orgasmo se apodera de mí.


      De repente, Trent pierde el control, se entrega a sus impulsos más bajos y me penetra con fuerza, rápida y profundamente, con sus duros músculos golpeando mi suave piel. Me agarra con fuerza por las caderas, acercando mi cuerpo al suyo con cada embestida, llenándome con su polla dura como una roca una y otra vez.


      "Oh, Trent", consigo decir entre jadeos. "Sí, eso es. Fóllame fuerte...".


      Todo mi cuerpo se convulsiona cuando empiezo a alcanzar el clímax, y siento cómo mi coño se aprieta a su alrededor. La sensación es increíble, olas eléctricas de placer se disparan desde mi clítoris, a través de mi coño y hasta mi cuerpo. Una explosión de placer, alimentada por las endorfinas y la liberación de la tensión, recorre todo mi ser.


      "Mira", dice Trent con desesperación, y se le escapa un gruñido mientras oleadas de placer sacuden su cuerpo.


      Apenas puedo pensar, y mucho menos responder, y me limito a asentir alentándole mientras nuestros ojos se encuentran. Suelta un suave grito de placer cuando por fin pierde todo el control y sus embestidas se vuelven profundas y lentas a medida que empieza a llegar al orgasmo.


      Su polla palpita dentro de mí mientras él llega al orgasmo, y otra oleada de placer me invade cuando descarga su esperma caliente en lo más profundo de mi ser. Se estremece y gime, todos sus músculos se tensan y sus embestidas son ahora lentas y erráticas.


      Con un último empujón, su polla me penetra hasta el fondo, y siento que me invade un profundo resplandor de satisfacción cuando su orgasmo se desvanece y él se queda de pie ante mí, jadeando.


      Trent se apoya en las manos para apoyarse mientras recupera momentáneamente la energía. Me dedica una sonrisa de satisfacción, y yo dejo escapar un gemido de placer cuando nuestras miradas se cruzan.


      Los dos permanecemos en silencio durante un largo momento, disfrutando simplemente del resplandor mientras nos estudiamos, ambos igualmente asombrados por lo que acababa de pasar entre nosotros. Nunca antes había sentido una conexión así, y me quedo muda momentáneamente.


      "Bueno", digo al cabo de un minuto. "Eso sí que ha sido algo".


      Gruñe en señal de aprobación, poniéndose de pie y estudiando mi cuerpo desnudo. Se ha recuperado rápidamente, y la comprensión de lo que acabamos de hacer juntos se extiende por sus facciones.


      "Sí, claro que sí", responde simplemente.


      Sonríe de repente y vuelve a mirarme a los ojos.


      "Y", continúa, "aún es pronto. ¿Te he dicho que tengo un jacuzzi? ¿Y champán helado?


      Y aquí estaba yo, pensando que esta noche no podía ser mucho mejor.


      Pero así fue.
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      Las actividades del viernes por la noche parecen un recuerdo lejano, casi surrealista, mientras estoy sentado en mi escritorio. Es miércoles por la mañana, y la rigurosa fase de pruebas del Proyecto Cutthroat está en pleno apogeo.


      He pasado todo el tiempo posible con Mira, aún asombrado de lo que siento por ella, pero consciente de que debo dejar que se centre en su trabajo todo lo posible. Aun así, no puedo quitármela de la cabeza, y me parece una distracción agradable a cualquier hora del día.


      Hemos decidido mantener las cosas en secreto por ahora, dada la naturaleza delicada del trabajo que estamos haciendo juntos, y ninguno de los dos quiere presionar demasiado en lo que resulte ser esto entre nosotros.


      En la primera fase de las pruebas, Carlos y su equipo, incluida Mira, hacen un seguimiento de sus conclusiones iniciales del breve estudio de la semana pasada. A pesar de su pericia, al cabo de dos días ninguno de ellos ha sido capaz de identificar todos los defectos que ella expuso en dos horas.


      Sonrío al pensarlo. Casi parece que esto fuera cosa del destino, que ambos nos conociéramos por mi proyecto final como director general de las industrias Fuller, con todo un mundo de oportunidades por delante, y nosotros posibles, cuando todo fructificara.


      Detengo mi hilo de pensamientos y vuelvo a centrarme en la realidad a través de la bruma de mi larga ensoñación.


      No te precipites, Trent. Recuerda lo que hizo la última vez saltar con los dos pies.


      A pesar de mi propia advertencia, no puedo evitar sentir una profunda conexión con Mira. Además, estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero. Y la quiero a ella.


      Suspiro con nostalgia y me pongo en pie. Carlos tiene que hacer pronto una presentación a mediados de semana para poner al día a los miembros más veteranos del equipo del proyecto, que no participan directamente en el desarrollo activo del Proyecto Cutthroat, pero tienen un interés personal en los que trabajan en él, o en el resultado.


      Salgo de mi despacho para dirigirme a la sala de reuniones, ansioso por ver cómo progresaban las cosas, y por posar mis ojos en Mira una vez más.


      * * *


      "En resumen", dice Carlos, apartándose de la pantalla del proyector para dirigirse a la pequeña audiencia. "Vamos por buen camino, tal y como están las cosas. Vale, todos sabemos que el plazo para las pruebas preliminares es justo, pero creo que vamos por buen camino para tener una versión beta lista y funcionando a tiempo".


      Sonríe y mira a mi derecha. Sigo su mirada y mis ojos se posan en el bonito rostro de Mira, que está sentada a mi lado.


      "Debo admitir que la nueva especialista que se ha incorporado a nuestro equipo nos está... avergonzando a todos".


      Un murmullo divertido se extiende por la sala. Mira se sonroja un poco ante el elogio, y sus ojos se cruzan momentáneamente con los míos.


      Siento que algo me roza el muslo por debajo de la mesa, y al agacharme encuentro la mano de Mira acariciándome a través del material de mis pantalones de traje.


      Agarro su mano entre las mías y le doy un apretón, apretando su cálida mano contra mi muslo en señal de ánimo.


      "Se las ha arreglado para descubrir más fallos en el sistema en su primera revisión rápida que los que ha encontrado todo el equipo en lo que va de semana, haciendo un seguimiento de sus descubrimientos", continúa Carlos. "Así que, tras una pequeña discusión con los chicos y chicas, se nos ha ocurrido una idea para agilizar nuestro proceso de trabajo".


      La mano de Mira está ahora en la cara interna de mi muslo, subiendo desde la rodilla hasta la entrepierna. Siento una punzada de tensión sexual en el estómago, y mi ritmo cardíaco aumenta mientras ella me acaricia.


      Contengo un escalofrío cuando empieza a acariciarme la polla a través de los pantalones, sintiendo que empiezo a hincharme ante sus suaves burlas.


      "¿Qué propones entonces, Carlos? pregunto, necesitando toda mi disciplina para mantener la voz firme.


      Él mira por turnos a los altos directivos y ejecutivos de la mesa.


      "Con vuestro permiso, me gustaría que Mira dirigiera las pruebas frontales. Yo supervisaré y revisaré, por supuesto, pero esto liberará al resto del equipo para aplicar cambios basados en sus conclusiones".


      Asiento con la cabeza en señal de aprobación, manteniendo la cara seria mientras Mira me agarra el pene y empieza a masturbarme lentamente.


      "Vale, ya sé que es, ¿qué? ¿Su cuarto día? Pero creo que Trent estará de acuerdo en que nos ha demostrado con creces lo capaz que es", añade Carlos.


      Estoy de acuerdo. Es más que capaz.


      Mira me agarra con fuerza y mi erección se hincha dolorosamente dentro de los límites de mis calzoncillos de mallas.


      "Estoy de acuerdo con Carlos", digo.


      Agarro la mano de Mira por debajo de la mesa y la froto arriba y abajo por la longitud de mi eje rígido.


      "Mientras el resto esté de acuerdo, no veo por qué no va a funcionar", continúo. "¿Chicos?"


      El plan se vota sin objeciones y la reunión llega a su fin. Recojo mi maletín antes de levantarme, utilizándolo para cubrir tácticamente mi excitación mientras me pongo en pie.


      "Una cosa, Carlos", digo. "Me gustaría seguir hablando de esto con Mira en mi despacho, antes de poner las cosas en marcha. Sólo para asegurarme de que... lo hacemos desde el ángulo correcto y de que ella sabe que todos la apoyamos en esto".


      Mira sonríe ante mi insinuación, mira ansiosa de mí a Carlos y luego de nuevo a mí.


      "Claro, jefe", responde. "Quédate con ella todo el tiempo que quieras, es demasiado tarde para empezar algo nuevo. Empezaremos con el nuevo proceso a primera hora".


      Sigo a Mira fuera de la habitación, con los ojos clavados en su trasero bien formado y en la suave piel de sus piernas. Me adelanto para unirme a ella a su lado, y caminamos por el pasillo hacia los ascensores.


      "Por favor, dime que no vamos a tu despacho a hablar de trabajo". susurra Mira, con la voz cargada de deseo.


      La miro con una sonrisa socarrona mientras esperamos el ascensor a mi lado. Me mira con una mueca, con los labios fruncidos de forma sugerente.


      "Creo que sería bueno que nos pusiéramos de acuerdo, tú y yo solos, hasta que estemos completamente satisfechos. ¿No crees? digo en voz baja.


      Conseguimos entrar en mi despacho sin que nadie de mi secretaría se dé cuenta. Cierro la pesada puerta de madera tras nosotros, echo el pestillo y cierro las persianas.


      Me acerco a mi mesa, cojo el auricular del teléfono y llamo a mi asistente personal.


      "Sí. Retén todas mis llamadas. La Srta. Williams y yo tenemos una conferencia telefónica con el cliente para hablar de los progresos del Proyecto Cutthroat. Retén mis llamadas durante la próxima hora", miento.


      Le guiño un ojo a Mira. Ella empieza a desabrocharse lentamente la blusa mientras yo la miro, distraído de lo que dice mi asistente personal.


      "Sí, está bien. Me ocuparé de los mensajes a primera hora. Gracias. Ah, ¿y por qué no te tomas el resto de la tarde libre? Sí, claro. Ve a disfrutar del sol".


      Cuelgo el auricular y silencio el teléfono, dejando que mi atención se centre únicamente en la hermosa joven que se desnuda lentamente en medio de mi despacho.


      "Entonces, Sr. Fuller, señor. ¿Dónde me quiere?" pregunta Mira con fingido tono profesional.


      Se está quitando la ajustada falda, y la suave carne de sus pechos ondea dentro de los límites de su sujetador push up.


      Barro los papeles y carpetas desordenados, y algunos adornos de escritorio, de la superficie de mi gran escritorio de madera hacia el suelo, y lo señalo.


      "Ven aquí y siéntate -le ordeno con voz autoritaria.


      Mira se acerca lentamente al escritorio, manteniendo el contacto visual mientras coloca las manos sobre la ornamentada superficie de madera.


      Me desabrocho el cinturón de los pantalones del traje y los dejo caer al suelo. Me bajo también los calzoncillos, aliviado al liberar mi dura polla, que se alza orgullosa y erecta ante mí.


      Ella se sienta en el escritorio, mirando hacia mí, con las piernas dobladas por la rodilla y los pies apoyados en el escritorio, con los muslos bien abiertos.


      "¿Así?", me pregunta en voz baja, con voz gruesa.


      Asiento con la cabeza, y sus ojos se abren de par en par cuando me siento en el sillón frente a ella.


      "Quítate el sujetador", le ordeno.


      Mira obedece, se desabrocha la prenda a la espalda y la tira a un lado del despacho. Sus pechos rebotan con el movimiento, balanceándose maravillosamente de un lado a otro.


      Se acomoda sobre los codos y me observa mientras le arranco las escuetas bragas del cuerpo. Su coño está hinchado y ruborizado, su excitación es evidente. Abre las piernas complaciente, observando cómo estudio su feminidad. Sus labios exteriores se abren como una flor mientras separa los muslos.


      Me inclino lentamente hacia delante para acercar mi boca a su sexo, deteniéndome un instante para besar el interior de sus muslos. Le tiemblan las piernas y jadea de frustración mientras la acaricio, besando alrededor de su coño durante un largo rato, aumentando la expectación de mi boca sobre ella.


      "Pruébame", me insta, acariciándome el pelo con una mano. "Soy tuya. Hazme lo que quieras".


      Levanto la vista y le sostengo la mirada mientras me inclino más hacia delante, apretando la cara contra su coño húmedo y caliente.
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      El placer se dispara a través de mí cuando Trent entierra su cara dentro de mis labios, su boca y su lengua encuentran mi clítoris. Me chupa durante un momento, y jadeo fuerte ante la sensación mientras me da placer.


      Le agarro el pelo con las dos manos y empujo su cabeza con fuerza dentro de mí, asombrada de lo bien que me sienta su lengua mientras Trent la pasa en lentos círculos alrededor de mi clítoris. Suelto un gemido fuerte, sin importarme si el despacho no está insonorizado. Si tenemos público, bueno, sólo estarían escuchando si están celosos.


      Y no están recibiendo lo que yo estoy recibiendo, ahora mismo. Trent, todo para mí, su cara acariciándome el coño, mis jugos esparciéndose por sus hermosas facciones.


      Jadeo cuando me mete dos dedos grandes. A pesar de su tamaño, estoy tan mojada que se deslizan en mi coño con facilidad. Miro a Trent mientras me devora el coño, lamiéndome el clítoris y chupándome los labios externos mientras empuja los dedos hacia arriba.


      Se agarra su enorme polla con la mano libre y empieza a masturbarse lentamente mientras me da placer, y verle jugar consigo mismo me produce un escalofrío de placer sexual que acentúa la sensación de su boca y su lengua sobre mí.


      Dejo escapar otro fuerte gemido de satisfacción cuando mi clítoris empieza a palpitar y a cosquillear con cada movimiento de su lengua.


      "Trent, quiero follarte", gimo. "Te necesito dentro de mí".


      Al oír mis palabras, gime dentro de mi coño, su mano se acelera mientras trabaja su miembro, sus piernas se abren de par en par y sus caderas empujan hacia delante. Todo mi cuerpo se estremece y mi coño empieza a sufrir espasmos cuando empiezo a alcanzar el clímax.


      Entonces, de repente, se vuelve a sentar en el sillón y sus dedos se deslizan por mi coño, reluciente de mis jugos. Tiene la cara enrojecida y mojada por mí, y hay una mirada ansiosa en sus ojos mientras me estudia.


      Me quedo donde estoy un momento, dejando que estudie mi cuerpo desnudo un instante mientras veo cómo se masturba lentamente. Coloca su mano libre bajo mi rodilla y tira de mí hacia delante, y yo me deslizo del escritorio, poniéndome de pie ante él.


      Los brazos de la silla no me permiten rodearle con las piernas. Me vuelvo de espaldas a él y bajo lentamente hasta su regazo. Trent me agarra el culo con una mano y guía su polla dentro de mí mientras me acomodo sobre él.


      Casi había olvidado la increíble sensación de sentirlo dentro de mí mientras me empujo lentamente hacia abajo, su pene se desliza en mi coño resbaladizo, abriéndome de par en par. Oigo a Trent gruñir detrás de mí mientras me penetra.


      Me quita la mano del culo y me dejo caer de golpe sobre su regazo, y toda su longitud está dentro de mí en menos de un segundo. Suelto un suave grito de placer casi doloroso, apretando los dientes asombrada por su increíble tamaño.


      "Fóllame, Mira", me insta con voz gruesa. "Fóllame hasta que te corras".


      Me recorre el cuerpo con las manos y empiezo a cabalgarlo, deslizándome arriba y abajo por su sólida polla, con los labios de mi coño envolviendo su glande y su polla. Lo siento palpitar y estremecerse con cada movimiento, lo que aumenta las punzadas de placer que siento en lo más profundo de mí.


      Lo único que deseo es sentir el latido de su polla cuando se corre dentro de mí, pero me controlo y lo conduzco suavemente hacia el clímax, sabiendo que cuanto más espere, mejor me sentiré cuando llegue al orgasmo.


      Trent me agarra los pechos con sus grandes manos y me los aprieta con fuerza, utilizando su agarre para guiarme más fuerte y más rápido. Coloco mis manos sobre las suyas, acariciando su piel mientras él juega con mis sensibles pechos, guiando sus dedos para que me pellizquen los pezones.


      "Oh, Dios", gime en mi oído.


      Miro hacia atrás por encima del hombro y establezco contacto visual con él. Gruñe cada vez que lo meto dentro de mí, apretando los dientes en un intento de controlarse.


      "Trent", jadeo. "Eres tan grande. Ahora mismo siento el coño tan lleno".


      Inhala bruscamente al oír mis palabras, y siento cómo su polla se retuerce dentro de mí, sus músculos fuertes y duros apretándose con fuerza. Jadeo ante la sensación, y ondas de placer fluyen hacia mi interior.


      Ahora lo cabalgo con fuerza y rapidez, y mis nalgas golpean sus muslos con cada embestida. Me vuelvo para besarle, con nuestras lenguas retorciéndose la una contra la otra. El aroma masculino de Trent, a loción para después del afeitado y sudor fresco, me envuelve e incluso lo saboreo en la boca.


      Paso las manos por los músculos tensos de su pecho y su vientre, maravillada por lo fuerte y sólido que es. Disfruto teniendo el control y dándole placer, pero una parte de mí quiere que me coja, que me folle duro y rápido hasta correrse.


      Es casi como si Trent me hubiera leído el pensamiento cuando se levanta de golpe y me mete la polla hasta el fondo. Jadeo de sorpresa y placer cuando me inclina sobre su escritorio, y aprieto el cuerpo contra la superficie de madera para apoyarme mientras empieza a penetrarme, una y otra vez.


      Me agarra del pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás, y gimo su nombre con fuerza. Sus muslos golpean mi trasero y sus pelotas golpean con fuerza mi clítoris, aumentando el intenso placer que siento en mi interior.


      El escritorio tiembla con cada una de las potentes embestidas de Trent. Algunos objetos caen al suelo enmoquetado, pero apenas me doy cuenta. Lo único que importa es lo que estoy sintiendo ahora mismo, este hombre grande y poderoso follándome por detrás, con sus gemidos fuertes y animales.


      Me agarra por las caderas y tira de mi cuerpo hacia él. Siento una poderosa sensación en lo más profundo de mí, y de repente me doy cuenta de que estoy a punto de llegar al clímax.


      "Eso es, nena. Fóllame fuerte", gimo. "Me corro, Trent. Sí".


      Mi voz se entrena de placer, y me estremezco violentamente al llegar al orgasmo. Trent ralentiza sus embestidas, pero empuja tan fuerte como puede dentro de mí mientras yo cabalgo las oleadas de placer que recorren mi cuerpo.


      Suelto un aullido con cada apretón rítmico de mi coño, y siento que mi clítoris explota con una sensación intensa y abrasadora, tan cercana al dolor como al placer. Trent tiene todo el control, y yo yazgo ante él, supina y temblorosa.


      "Oh, joder...", dice en voz alta.


      Acto seguido, descarga su esperma en mi interior, gruñendo y empujando erráticamente mientras el orgasmo se apodera de él. Miro a Trent por encima del hombro y le veo hacer muecas mientras se corre, y sus manos se agarran con fuerza a mis caderas.


      Su orgasmo dura un buen rato, y noto que su cuerpo tiembla mientras ralentiza sus embestidas. Mantengo el contacto visual con él mientras termina, y luego nos desplomamos sobre el escritorio, los dos sin aliento y agotados.


      Se separa de mí y coloca las manos a ambos lados de mi cuerpo. Siento sus labios en mi cuello y sus dientes me mordisquean la piel mientras me besa con ternura.


      "Creo que es lo mejor que me ha pasado nunca en mi despacho", dice al cabo de un momento.


      Me río de sus palabras y me doy la vuelta para mirarle.


      "¿Y sabes qué es lo bueno?". le pregunto.


      Trent niega con la cabeza antes de incorporarse de nuevo, con la polla aún dura y empapada del jugo de mi coño, y me hormiguea la piel al rozarme las piernas.


      "Es la primera vez que lo hacemos aquí".


      Mira hacia una puerta que hay a un lado de la habitación.


      "Menos mal que tengo una ducha en la habitación. Vamos a asearnos", dice.


      Me levanta y me abraza mientras caminamos hacia el baño, con su cuerpo caliente apretado contra el mío. Me pregunto cómo va a ser posible hacer algo de trabajo, ahora que sé lo que podríamos hacer en su despacho.
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      Ha pasado una semana desde que a Mira se le asignó el papel privilegiado de identificar los fallos del sistema, un papel que se está tomando increíblemente en serio, según todos los indicios. Por lo que he oído de ella, y del resto del equipo, está casi en un punto en el que la mayoría de los principales problemas deberían haber sido identificados.


      Una vez completada esa tarea, volverá a trabajar con el equipo, arreglando el sistema durante unos intensos últimos días antes de la fecha límite inicial, para presentar la versión beta a la junta de Mosner Corp y a los especialistas en tecnología para una revisión inicial.


      "Tenemos que hacerlo bien", digo, dirigiéndome a Carlos y a su equipo.


      Estamos en la última reunión de revisión de la fase beta del Proyecto Cutthroat; una reunión al final del día para asegurarnos de que el equipo está preparado para el par de días frenéticos que nos esperan.


      Miro a cada uno de los especialistas técnicos por turnos, manteniendo el contacto visual durante un largo momento, con expresión fija y seria. Algunos apartan la vista de mi intensa mirada, otros asienten con la cabeza.


      Mira me guiña un ojo y yo resisto el impulso de devolverle la sonrisa.


      "Los chicos de Mosner aún pueden sacar esto de Industrias Fuller. Como todos sabéis, tienen derecho por contrato, hasta la aprobación de la construcción alfa", continúo.


      Paso de un lado a otro por delante de la sala. Todas las miradas están puestas en mí, y disfruto de la embelesada atención a mi discurso de estilo casi militar.


      "Así pues, quiero que todos tengan claro lo que deben hacer y estén dispuestos a romper su real", dirijo una breve mirada a las dos mujeres de la sala. "O proverbiales, pelotas. ¿Entendido?"


      Un murmullo de aprobación recorre al grupo de oyentes.


      "Bien. Todas las horas extraordinarias necesarias han sido aprobadas previamente por mí, personalmente. Como he dicho, no quiero ir suplicando a Mosner una prórroga. Estos tipos no joden. Se reirán de mí y me dirán que me la meta por donde me quepa".


      Dejo de pasearme y apoyo las manos sobre la gran mesa de la sala de reuniones.


      "Ya hemos hablado de todo, pero si tienes algún problema o pregunta, ahora es el momento. Carlos va a ser como tu hada madrina durante los próximos días. ¿Tienes algún problema? Cuéntaselo. ¿Estás jodida? Díselo. ¿Estás secretamente enamorada de él y eso te distrae de tu trabajo? Díselo".


      Carlos casi escupe un sorbo de café en un ataque de risa.


      "Ayudaré en lo que pueda, pero los ordenadores y yo no nos llevamos bien. Dame cien soldados bien entrenados y fuertemente armados y podría derrocar a una nación rebelde, pero no creo que eso sea realmente una habilidad aplicable aquí".


      Hago una pausa y vuelvo a ponerme en pie.


      "¿Preguntas?" pregunto a la sala.


      Silencio.


      "Bien. Prepara tus cosas y vamos a darle duro a primera hora. Yo invito a los donuts y al café. Demonios, incluso te los traeré", añado. "¿Carlos?"


      Me mira.


      "¿Sí, jefe?", responde.


      "Quiero que revises el informe de progreso de Mira, comprueba que está bien para pasar a ayudar al resto de los chicos con la puesta a punto del código. A partir de ahora, necesitamos a todos. Ven a verme antes del turno de mañana, a mi despacho, a las ocho de la mañana. Tendremos una reunión informativa de última hora".


      Asiente con seriedad.


      "Entendido", dice.


      Doy una palmada y aprieto la mandíbula un momento.


      "De acuerdo. Ya hemos terminado. Hagámoslo!" Digo, elevando la voz hasta un grito.


      Un par de chicos vitorean con aprobación mientras todos se ponen en pie para marcharse. Mira me sonríe y mueve los dedos, la última en abandonar la sala de reuniones.


      Allá vamos. Todo o nada. Justo como me gusta.


      * * *


      "Tienes que estar de coña", digo, sobrecogido. "Ahora mismo estoy soñando. Me despertaré dentro de un minuto y volveré a empezar este día. Entrarás por esa puerta y me dirás que todo está jodidamente bien".


      Carlos niega con la cabeza, mirándose los pies mientras se sienta desplomado en la silla frente a mi escritorio. Sus palabras me producen rabia, y de repente siento un sabor amargo en la boca mientras sacudo la cabeza con incredulidad.


      "Ojalá no fuera verdad, Trent. Ya lo sabes. Pero me pasé toda la noche comprobando, volviendo a comprobar. Apenas dormí. Tuve que dormir en el sofá por si mi mujer me cortaba las pelotas por despertarla", responde. Sonríe débilmente, una sonrisa que se desvanece tan pronto como aparece.


      Inspiro largamente por la nariz y exhalo lentamente, concentrando mi mente en lo que hay que hacer.


      "Bien, escucha y escucha atentamente. Esto aún no es el final, ¿me oyes?". digo con decisión.


      Carlos se anima al oír mis palabras, endereza la espalda y me clava una mirada intensa.


      "Todo sigue según lo previsto. Lo que acabas de decirme no sale de estas cuatro paredes. Quiero ver al Carlos normal salir de esta habitación", continúo. "Esperemos que se trate de algún tipo de descuido monumental, o de un simple error".


      Gruño ante mis propias palabras.


      "Pero ambos sabemos que eso no es cierto. En cualquier caso. Sólo hay una persona que puede decirnos la verdad y sacarnos de este lío", digo.


      "Mira", responde Carlos sombríamente.


      "Mira", respondo yo. "Mándala directamente a mi despacho en cuanto cruce esa puerta. No digas ni una palabra. Necesito ver la expresión de su cara cuando oiga lo que tengo que decirle. Si se sincera y nos dice cómo arreglar esto, tal vez, sólo tal vez, tenga una segunda oportunidad".


      A Carlos le toca gruñir socarronamente.


      "O todo este proyecto es un fracaso", dice en tono serio.


      Hago un gesto despectivo con la mano.


      "De eso me tengo que preocupar yo. ¿Tienes acciones de Fuller?" le pregunto.


      Niega con la cabeza, sonriendo.


      "Pues entonces", añado. "No es para tanto. Ponte en marcha. No vamos a caer sin luchar".


      Se levanta de un salto, recuperando visiblemente su entusiasmo habitual. Asiente y gira sobre sus talones para preparar a su equipo para un día ajetreado.


      Cuando se va, me desplomo en la silla, invadida por un sentimiento de traición que me hace sentir enferma. Mi mente divaga, y el tiempo pierde sentido mientras repaso una y otra vez las últimas semanas en mi cabeza, intentando darle sentido a todo.


      ¿Siquiera le gusté desde el principio? ¿O me estaba utilizando todo el tiempo? Pero lo que sentía era tan real, incluso tangible. Tiene que haber algo más aquí, puedo sentirlo. Esto no puede acabar así.


      Un tiempo indeterminado después, la puerta de mi despacho se abre y entra una Mira confusa. Me sonríe durante un segundo, pero la sonrisa se desvanece enseguida al ver la expresión adusta de mi rostro.


      "Hola, Trent. ¿Has pedido verme?" dice Mira en voz baja.


      Se acerca a la silla de enfrente, con expresión un poco ansiosa y cautelosa. Tiene las mejillas sonrojadas de un suave color rosa y los ojos muy abiertos por lo que parece un ataque de pánico.


      "Siéntate -gruño.


      Me obedece y se sienta frente a mi imponente escritorio. Me siento y la miro durante un momento, intentando por todos los medios deshacerme de lo que siento por ella. Lo cual resulta más difícil de lo que había imaginado.


      "He hablado antes con Carlos. Me ha hablado de tu trabajo", le digo con serena amenaza. "¿Exponer fallos y manipular el código para ocultarlos, y no informar de todo a Carlos, ni a mí? ¿Crees que todos somos idiotas, Mira?".


      Mira se estremece visiblemente ante mis palabras, y su bonito rostro se sonroja de un profundo tono carmesí.


      "¡Trent, por favor! Yo..." "No me jodas, Mira", digo rápidamente, interrumpiéndola. "Estás a punto de violar gravemente la confidencialidad conmigo y con Mosner".


      Desvía la mirada, avergonzada.


      "Y créeme -continúo-, ése no es el lugar en el que quieres estar".


      Respiro hondo para calmarme de nuevo, sin querer que mi ira y mis emociones nublen mi juicio sobre esta situación tan jodida.


      "¿Todo esto entre nosotros no era más que una estratagema? ¿Para que pudieras ganarte mi confianza y luego utilizarme?". pregunto.


      Ella niega con la cabeza, y una sola lágrima rueda por una mejilla sonrosada. Siento una punzada de emoción desconocida en el pecho, algo que no había sentido en más de una década mientras la estudio.


      Maldita seas, chica. Si sigues jugando conmigo, entonces no tengo esperanzas. Será mejor que te sinceres y veas si tengo corazón para perdonarte.


      Carraspeo para atraer la atención de Mira. Me mira con los ojos muy abiertos y la cabeza gacha, esperando a que hable.


      "Por lo que pasó entre nosotros, voy a darte una oportunidad. Una oportunidad, Mira, para que me expliques qué coño está pasando. Ahora".


      Mira se endereza un poco en su asiento y en sus ojos aparece una mirada de tranquila determinación mientras estudia mis facciones durante un momento.


      "Vale", dice en tono serio. "Te lo explicaré. Pero tienes que escucharme hasta que termine, ¿vale?".


      Asiento, y ella se toma un momento para ordenar sus pensamientos antes de contármelo todo.
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      El corazón me late con fuerza en el pecho y juro que oigo sus latidos en mis oídos mientras Trent me mira fijamente. Sus rasgos son firmes y serenos, pero sus ojos arden de ira y traición.


      Se me revuelven las tripas al verme descubierta y en la situación en que me encuentro ahora. Pero conocía los riesgos. Involucrarme sentimentalmente con Trent siempre iba a ser una apuesta arriesgada, pero mis sentimientos por él son auténticos y mi traición me rompe el corazón.


      Aun así, te está dando una oportunidad. Ahora es el momento, Mira. Si de verdad le quieres, déjale entrar. Sabes que estará de tu lado, siempre que lo entienda todo.


      "Soy una hacker, Trent", digo al cabo de un momento.


      Su mirada se intensifica.


      "Ya lo sé. ¿Quieres decirme algo que no sepa?", responde.


      Niego con la cabeza.


      "No. Quiero decir que soy un hacker. Hacktivista, vigilante, espía. Como quieras llamarlo".


      Levanta un poco una ceja. Por lo que veo, no le sorprende.


      "Sabía lo de Mosner Corp incluso antes de ver la oferta de trabajo", continúo. "Llevo mucho tiempo buscando una forma de exponerlos al público.


      "Mira. Tengo un don, Trent. El código para mí es como las palabras. Puedo leerlo, ver al instante lo que incluso el hacker o especialista en codificación más entrenado tardaría semanas en descifrar. Y hace mucho tiempo me pregunté: ¿cómo voy a utilizar este don?


      Trent se apoya en los codos y sus ojos azules me clavan el alma mientras me mira intensamente, esperando a que continúe.


      "¿Sabes realmente qué es el Proyecto Cutthroat?". le pregunto.


      Trent me mira con el ceño fruncido.


      "Claro que lo sé. Sistemas de armas de última generación para Estados Unidos y algunos aliados selectos", responde.


      Sacudo la cabeza.


      "Ésa es la línea oficial", digo con tristeza. "Pero déjame adivinar: los detalles exactos de lo que están desarrollando no se detallan en ninguna parte. Ni siquiera tú -con la autorización de seguridad de más alto nivel en el equipo del proyecto- tienes ni idea de lo que estás ayudando a ocultar".


      Hago una pausa para tomar aliento, aumentando el efecto dramático de mi discurso improvisado.


      "Guerra biológica".


      Se estremece ante mis palabras, con una expresión incrédula en sus fuertes rasgos.


      "¿Qué? Pero... yo creía que habíamos dejado atrás esa mierda en los años ochenta", dice, casi atragantándose.


      "No una guerra biológica cualquiera", añado. "Un virus sofisticado y manipulado que se está diseñando para ser más eficaz que un arma nuclear cuando se dirige contra un centro de población".


      El rostro de Trent se blanquea y sus ojos se fijan un instante en un espacio a media distancia.


      "No puedo... ¿Cómo sabes todo esto? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo, Mira?", dice en voz baja.


      Sus ojos vuelven a centrarse en los míos y lo miro fijamente, implorándole que me crea. Sé que mis próximas palabras decidirán todo esto.


      "Trent, no pretendía que... tú no formabas parte de mi plan", digo, sintiendo que otra lágrima rueda por mi mejilla. "Podría haber hecho esto sin utilizarte, y espero que lo entiendas. Lo que ha pasado entre nosotros es real. Me he enamorado de ti, y decidas lo que decidas, pase lo que pase ahora, mis sentimientos por ti nunca cambiarán".


      Hago una pausa para ordenar mis pensamientos antes de continuar.


      "Tengo un contacto dentro. Un topo. Un tipo del que era amiga en la universidad. Si crees que lo que he hecho es difícil o turbio, intenta infiltrarte en Mosner Corp desde dentro, sin que te pillen. Sus sistemas son tan robustos, vigilados constantemente por los mejores técnicos de seguridad del mundo, que es un milagro que no le hayan encontrado y le hayan hecho... 'desaparecer'".


      Gruñe ante mis palabras.


      "Que es algo de lo que se les ha acusado de hacer en el pasado", dice lentamente.


      Le hago un gesto con la cabeza.


      "Exacto. De todos modos, ha llegado tan lejos como ha podido, y ahora está cagado de miedo. No puede dejar su trabajo de repente por miedo a cualquier sospecha. Así que, literalmente, va a desaparecer al otro lado del mundo, en cuanto le dé luz verde. Así de serio es esto, Trent".


      Echa los hombros hacia atrás y frunce el ceño de repente.


      "¿Y tú? ¿Ibas a... desaparecer también? ¿Sin decir nada?", pregunta.


      "No. Bueno, en realidad no había llegado tan lejos. Esto no ha salido como lo había planeado, créeme", admito. "Pero ahora no quiero irme. No quiero estar en ningún sitio donde no estés tú".


      Espero que la sinceridad de mis palabras se transmita tanto como mi intención. Para mi alivio, la expresión de Trent se suaviza momentáneamente.


      "Entonces, esta guerra biológica que mencionaste que Mosner está planeando desarrollar. ¿Qué tan mala es exactamente?", pregunta.


      Me siento un poco más erguida al empezar a ver una tenue luz al final de este oscuro túnel que he creado.


      "Un virus. Y virulento ni siquiera empieza a describir lo malo que puede ser. La idea es desarrollar un virus mortal, altamente contagioso y de acción rápida que apague el sistema nervioso central y mate a más del noventa y nueve por ciento de las víctimas en tres o cuatro minutos.


      "Incluso las personas con sistemas inmunitarios potentes no tendrían ninguna posibilidad: una tormenta de citoquinas, provocada por sus propias inmunidades hiperactivas, causaría tanto daño como el propio virus".


      Suspiro ante el inimaginable horror que causaría el virus si llegara a liberarse, pero siento que se refuerza mi determinación al sincerarme con Trent.


      "Si el virus se liberara en un centro de población, acabaría con la combustión más rápido de lo que podría extenderse más allá del límite de la ciudad. Imagínate: si estuvieras muerto en tres minutos, ¿hasta dónde llegarías? Los aviones no saldrían de la pista. La gente sólo se alejaría unas manzanas de su casa antes de... bueno, ya te haces una idea.


      "Por eso sería un arma más controlada y destructiva que una bomba nuclear. Y, en comparación, dañaría relativamente poco las infraestructuras. Se podría neutralizar un país entero en cuestión de horas".


      Hago una pausa para tomar aliento y conseguir un efecto dramático. El atractivo rostro de Trent se retuerce de preocupación, y posiblemente de ira. Sé que le cuesta creer lo que digo.


      Pero puedo demostrarlo.


      "El arma perfecta", susurra asombrado.


      Miro a Trent con el ceño fruncido.


      ¿Qué acaba de decir?


      "Elimina a tu enemigo sin perder un solo hombre. Luego entra para ocupar sin resistencia. Pero... todos esos daños colaterales. Todas esas vidas inocentes...", continúa, casi como si hablara consigo mismo.


      Me lanza una mirada intensa.


      "¿Y si hubieran calculado mal? ¿Y si un pequeño número de personas tuviera una inmunidad genética desconocida hasta entonces a este virus, y éste se extendiera por todo el planeta? Estaríamos hablando del fin de, bueno, de todo", continúa. "No. No, esto no está bien".


      Se levanta de repente, con los hombros erguidos y los músculos tensos bajo el traje bien ajustado. Se pasa las manos por el espeso cabello y mira momentáneamente por la ventana en busca de inspiración.


      A mí me parece un héroe. Fuerte, pero amable y gentil, seguro e inamovible. Si lo tengo de mi lado, no habrá quien nos pare.


      "Te creo, Mira", dice finalmente. "Ahora todo tiene sentido. En cuanto entraste en la sala de interrogatorios, supe que algo no encajaba en todo este maldito asunto. Pero necesito que me lo demuestres. Necesito verlo con mis propios ojos. ¿Puedes hacerlo?"


      Me sorprende lo rápido que se ha decidido.


      "Por supuesto, Trent. Puedo obtener la información de mi contacto. No es nada lo bastante sólido como para ir a la prensa -de ahí mi implicación aquí-, pero es suficiente para que veas lo serio que es esto", le respondo.


      Empieza a caminar delante de mí, con la mano izquierda apoyada en el hombro derecho y la derecha frotándose la mandíbula.


      "Estás despedido", dice de repente.


      Me ahogo ante sus palabras.


      "¿Qué?


      Me sonríe.


      "Estás despedida, Mira. Por violación de la confidencialidad. Cuando salgas de esta sala, ve directa a las escaleras y regresa a tu puesto".


      Trent habla deprisa, formulando un plan mientras las palabras salen de su boca.


      "Llamaré a Carlos aquí arriba. Tomará el ascensor, obviamente, para que no os crucéis. Puedo daros diez, quizá quince minutos antes de que tengáis que abandonar el edificio. No puedo arriesgarme más que esto, o empezarán a hacerse preguntas. Carlos sabe lo que has estado haciendo. Demonios, creo que ya lo sabe todo".


      "Entonces, vuelve. No hables con nadie, actúa como si no hubiera pasado nada. Quince minutos, Mira, para poner en práctica algo que te dé lo que necesitas y que nadie de tu equipo pueda encontrar. Luego tienes que irte".


      La adrenalina corre por mis venas, y una poderosa mezcla de miedo y excitación me retuerce el estómago.


      Ha llegado el momento. Es hora de concentrarse, Mira. Todo depende de los próximos momentos. Acabemos con esta mierda.


      "Vale. Lo tengo, Trent. De hecho, he tenido una idea", le digo.


      Se vuelve hacia mí y me hace un gesto para que me explaye.


      "Cogerán la versión beta y la probarán en su propio hardware, ¿no? Tendrán que comprobar su compatibilidad con su configuración actual. Diablos, si lo instalan en un servidor independiente que esté dentro del alcance Wi-Fi de su maldito sistema, podré entrar. Así que dejo una pequeña puerta trasera sin cerrar, oculta para todos menos para mí, y así es como entramos".


      "¿Sin que se den cuenta?", pregunta.


      Me encojo de hombros.


      "Sí. No por mucho tiempo, pero sólo necesitaré un minuto o dos para minar sus archivos de datos. Entonces, ¡bum! Averiguamos quién financia todo esto y los detalles exactos del virus propuesto. Pum. Mosner cae".


      Trent asiente con decisión y chasquea los dedos.


      "De acuerdo. Hagámoslo. Cuando termines aquí, vuelve a tu casa. Tengo una comida de negocios que puedo cancelar, e iré a reunirme contigo. Puedes enseñarme la información y podemos idear un plan".


      Le sonrío, sin desear nada más que sentir sus enormes brazos a mi alrededor, apretándome fuerte.


      Pero eso puede esperar.


      "¡Vete, Mira! Ahora!" ordena Trent, y yo me pongo en pie de un salto, dándome la vuelta para marcharme mientras él descuelga el auricular del teléfono de su escritorio.
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      El corazón me late con fuerza en el pecho mientras salgo a toda prisa del despacho de Trent. El miedo que había sentido al descubrir Trent mi plan se ha desvanecido, sólo para ser sustituido por un ansioso estremecimiento de excitación y pánico a la vez.


      Tengo que resistir el impulso de correr mientras me dirijo a las escaleras, intentando que mis sentimientos internos no se reflejen en mi rostro. Carlos ya estaría subiendo para ver a Trent, probablemente ya en el ascensor es un salto por el primer tramo de escaleras. El camino hasta la planta central es largo, y soy consciente de que el tiempo apremia.


      Si no consigo hacer lo que tengo que hacer en los diez minutos siguientes a mi regreso al ordenador, se acabó. Todo habrá sido un fracaso. Claro que podría intentar piratear el sistema externamente, pero sin una puerta trasera en el código, por lo demás robusto, sería descubierto en cuestión de segundos por los técnicos extremadamente hábiles de Monser.


      Ya he escrito el segmento de código que necesito instalar. Está escondido en una carpeta encriptada del disco duro de mi ordenador; no podía arriesgarme a tenerlo en el servidor por miedo a que lo descubrieran. Así que sólo tenía que volver a mi escritorio y transferir los archivos a la versión beta.


      Las palabras de Trent resuenan en mis oídos. Sólo tengo que esperar que pueda entretener a Carlos el tiempo suficiente para que yo haga lo que tengo que hacer, y luego largarme de aquí. El código sería casi invisible para cualquiera excepto para mí, así que una vez instalado... bueno, Mosner se va al garete. Mientras pueda piratear un sistema altamente vigilado y seguro en dos minutos, con el único aliado de un simple virus troyano.


      Es fácil.


      Empiezo a sentirme más segura a medida que mis piernas suben las escaleras, el ejercicio me ayuda a quemar la adrenalina que corre por mis venas. No tardo en llegar a mi planta y respiro hondo para calmar el ritmo cardíaco antes de abrir la puerta y entrar en el departamento de informática.


      Todo el mundo trabaja duro, concentrado en las pantallas que tienen delante o hablando por teléfono en voz baja y seria. Paso apenas desapercibida y me dirijo al centro de seguridad situado en el centro del departamento.


      "Hola, Mira", dice distraídamente uno de los chicos cuando entro. "¿Va todo bien? Carlos ha sido llamado por Trent unos minutos después que tú. Supongo que volverá pronto para revisar tu informe final".


      No respondo por un momento, me siento en mi puesto y me conecto rápidamente al sistema.


      "No", respondo. "Creo que la he cagado. Muy mal. Tengo que comprobar algo rápidamente, pero no tiene buena pinta".


      Mis dedos se vuelven borrosos cuando abro la versión beta del Proyecto Cutthroat. Mis compañeros me miran con preocupación, ninguno decide responder a lo que he dicho ni intenta averiguar qué he querido decir exactamente.


      "Mierda", dice el que había hablado. "Eso no es bueno, tío. Sin ti en las rectificaciones, vamos a estar trabajando veinticuatro horas al día durante tres días, probablemente también durante el fin de semana".


      Sus palabras le valen un bufido de diversión a otro compañero.


      "Oye, al menos por fin podrás llevarte a tu chica a esas vacaciones de las que lleva un año quejándose. Si no, siempre puedo llevarla yo por ti, para que vea lo que es pasárselo bien".


      Los dos se ríen y me olvido momentáneamente de ellos mientras intercambian bromas de buen humor.


      "Vete a la mierda, Jim. Quizá lleve a tu madre a cenar cuando estés fuera. Le daré justo lo que necesita después de..." "¿En serio?" digo, interrumpiéndolos. "De todos modos, no te preocupes. Todo irá bien. Todos los fallos están identificados - Carlos puede revisar mi informe final. Sólo se me pasaron un par de cosas por alto; creía que las había arreglado, pero parece que no hice un trabajo tan bueno como pensaba. Trent está cabreado".


      La mayoría de los chicos ya han vuelto al trabajo, y mi situación inventada ha quedado prácticamente en el olvido.


      "Te pondrás bien, Mira", dice un tipo. "Eres una chica lista. Seguro que dentro de unos días consigues un nuevo trabajo y todo esto quedará en el pasado. De todas formas, tengo un mal presentimiento sobre este Proyecto Cutthroat. ¿Por qué todo este maldito secretismo? ¿Qué intenta ocultar Mosner?".


      Si pudiera decírtelo. Saldrías de aquí más rápido de lo que puedo decir patógeno mortal de acción rápida. Pero no te preocupes. Yo me encargo.


      Hay unos cuantos usuarios conectados a la suite de edición de la versión beta, actualizando activamente el código, marcando las áreas que necesitan atención y tachando las tareas completadas. Abro un programa independiente, creado por mí, que oculta mis actividades en la sala de edición. Nadie verá siquiera que estoy conectado.


      Echo un vistazo al reloj de la parte inferior derecha de la pantalla. Quedan cinco minutos.


      Vamos, Mira.


      Hago clic para abrir la carpeta encriptada que contiene mi código personalizado e introduzco una contraseña para acceder a los datos. Después sólo tengo que copiar la larga cadena de texto y transferirla a la sección correspondiente de la versión beta.


      Antes de copiarlo, compruebo que nadie esté editando la zona en la que lo pongo. Por suerte, no hay nadie, o podrían enterarse del cambio. No podrían entender el código, pero se darían cuenta de que pasa algo. De todos modos, eso no importa. Lo tengo claro.


      El conjunto de edición es en vivo, con todos los datos respaldados cada segundo en un servidor independiente.


      La única forma de que alguien se diera cuenta de la edición es que comprobara todas las instantáneas del día y detectara este cambio erróneo entre dos segundos. Y nadie iba a hacer eso. Llevaría años.


      Finalmente, abro mi informe final y lo actualizo rápidamente para reflejar los fallos que había ocultado a Carlos. Ahora mis huellas están bien ocultas.


      Mi ánimo se levanta cuando se produce la actualización, cimentada en el núcleo de la versión beta. Aprieto los puños en señal de triunfo, resistiendo el impulso de gritar de alegría.


      En lugar de eso, actúo molesta, frotándome un ojo con un dedo y sacudiendo la cabeza.


      "Sí, es malo", digo con desaliento. "No voy a volver de esto, chicos".


      Miro por encima del hombro. No hay rastro de Carlos. Pero sólo tengo un minuto para salir pitando.


      "Me voy... me voy. Creo que es mejor que... "Finjo atragantarme, y recojo mis pocos objetos personales del escritorio y los meto en el bolso.


      Me pongo en pie y respiro profundamente entre sollozos.


      "Necesito salir de aquí. Tomar el aire. Buena suerte".


      Todo el mundo se lo cree. Me miran con los ojos muy abiertos y emocionados. Mamones.


      Joder, podría ser actor si esta actuación no funciona. Me darían un Emmy por esa mierda.


      La sala está en un silencio sepulcral cuando salgo, con todo el mundo atónito por lo que ha pasado. Cuanto más me alejo del seguro núcleo central, más aumenta mi confianza y me permito una pequeña sonrisa mientras me dirijo a las escaleras.


      El camino hasta la planta baja es largo, pero tropezarme con Carlos, o con quien sea, es lo último que deseo en este momento.


      Bajo corriendo los tramos de escalera, contándolos a medida que avanzo. Sé que es probable que Carlos esté volviendo a su mesa. Espero que Trent le haya dicho que me ha despedido, que me ha pedido que coja mis cosas y me vaya. Lo que debería encajar con lo que acababa de ocurrir, en lo que respecta al resto del equipo.


      Siento una oleada de excitación. ¿Es posible que todo esté a punto de encajar? Quiero llegar a casa, prepararme para el siguiente movimiento.


      Nada de esto habría sucedido sin Trent. Si no me hubiera enamorado de él, Carlos me habría despedido en el acto. Sabía que Trent y yo teníamos algo entre manos, probablemente por eso acudió a él primero.


      Mi móvil zumba en el bolso y lo saco para ver que me llama el número personal de Trent.


      Abro la línea y me acerco el teléfono a la oreja.


      "Si sigues en tu mesa, vete. Ahora", dice rápidamente en voz baja.


      Mi risita se topa con un silencio atónito.


      "Estoy pasando por la cuarta planta. Me voy -respondo sonriendo.


      Trent exhala un audible suspiro de alivio.


      "Bien. Escucha, Mira: Carlos no sospecha nada. Se creyó lo que le dije. Mientras hayas hecho lo que tenías que hacer, aquí estamos bien. Tengo algunas cosas que resolver en los próximos días. Creo que es mejor que no hablemos, para evitar cualquier sospecha".


      Su voz profunda y masculina me produce pequeños escalofríos de placer por el cuello y la columna vertebral. Con toda la excitación que ha pasado, de repente me encuentro increíblemente cachonda. Me viene a la mente la imagen del cuerpo desnudo de Trent, de pie ante mí, excitado, con una mirada hambrienta.


      "De acuerdo", le digo. "Te estaré esperando, Trent. Yo..." Dudo un momento, preguntándome si lo que voy a decir será bien recibido, o incluso correspondido.


      "Te quiero".


      Llego a la planta baja, salgo a la recepción y me dirijo a la salida.


      "¿Trent?" digo, mientras la línea se queda en silencio.


      "Yo también te quiero, Mira. Cuídate, ¿vale? Tengo que irme", responde, y la línea se corta.


      Un sentimiento de profunda satisfacción me invade mientras salgo del edificio.


      Ahora toca prepararse para el lunes.
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      Llamo a la puerta del apartamento de Mira. Llevo los brazos a la espalda, ocultando un ramo de rosas de color rojo intenso y una botella fría de champán. No hemos hablado desde la semana pasada, cuando se marchó de la sede de Fuller.


      Hoy era el día en que la versión beta debía entrar en funcionamiento en los sistemas de Mosner. Había entregado personalmente los archivos a su director general. Al igual que yo, es un ex militar, o más bien contratista privado, al que conocí en la época del servicio.


      Es un hombre astuto y cruel, del que se rumorea que ha cometido una serie de crímenes horrendos en el pasado, lo que hace aún más fuerte mi convicción de respaldar las acciones de Mira. Después de nuestro encuentro, le había obsequiado con vino y puros caros, y se había sincerado un poco conmigo sobre sus planes para las pruebas.


      La puerta se abre lentamente para revelar a Mira, vestida con una camiseta ajustada y unos escuetos pantalones calientes. Es evidente que no lleva sujetador debajo de la camiseta, y la visión de sus pechos y pezones me distrae momentáneamente.


      "¿Vas a quedarte mirándome las tetas o vas a entrar?", me pregunta con una sonrisa tímida.


      Me río de sus palabras y vuelvo a echar una larga mirada a su cuerpo.


      "Vale, ya he terminado", le digo. "Toma, te he traído esto".


      Levanto las flores y el vino, sintiéndome un poco tonto por el gesto cursi. Pero Mira sonríe, con las mejillas un poco sonrojadas.


      "Es un poco pronto para el champán, ¿no?", bromea mientras me quita los regalos.


      Se me echa encima y me abraza. Yo le devuelvo el abrazo, levantándola de los pies en un fuerte abrazo de oso. Ella chilla de alegría y nos quedamos allí un momento, con el calor de Mira filtrándose a través de mi ropa y su olor impregnándome.


      La sigo hasta su apartamento y cierro la puerta tras de mí. Es la primera vez que voy a su casa, y enseguida me siento a gusto en el cómodo entorno.


      "Eso es para después. Ya sabes, cuando hayamos acabado con Mosner", digo. Mis palabras parecen surrealistas incluso cuando las pronuncio. Aún no se lo he dicho a Mira, pero he acordado dimitir como director general de Industrias Fuller en cuanto se conozca la noticia. Mi director de mayor confianza, un tipo que había servido a mis órdenes en Irak, estaba dispuesto a intervenir como director general interino, el único que sabía realmente lo que estaba a punto de ocurrir. Pero confié en que guardara silencio y esperara hasta el momento oportuno para poner las cosas en marcha.


      "He hablado con el director general de Mosner", continúo. "La beta de Cutthroat se pondrá en marcha en sus sistemas en menos de una hora. ¿Estamos preparados?"


      Me recorre un estremecimiento de emoción. Mira se vuelve hacia mí después de colocar el champán en la nevera.


      "Sí", dice simplemente. "Todo está preparado".


      Me coge de la mano y me saca de la cocina, me lleva al vestíbulo y luego a una habitación lateral. Su despacho.


      Me sorprende lo que veo. Cuatro monitores, varias unidades base que brillan con LED verdes y azules. El ordenador y varias cajas repartidas por el enorme escritorio están conectadas con una maraña de cables negros.


      "¿Así que aquí es donde se produce la magia?" le digo.


      Se pone de puntillas para besarme suavemente en los labios.


      "No, ése es el dormitorio", susurra. "Te lo enseñaré más tarde...".


      Sus palabras me despiertan un deseo, pero hago todo lo posible por reprimirlo por ahora. Ya habrá tiempo para eso más adelante.


      El resto de nuestras vidas, de hecho, si realmente siente por mí lo mismo que yo por ella.


      Se sienta en el sillón de cuero afelpado frente a su escritorio y empieza a teclear a una velocidad asombrosa. Aparecen varias ventanas y aplicaciones en los monitores, y sus ojos pasan de una a otra mientras sus dedos se mueven borrosamente.


      "He diseñado el código para que me avise cuando se active", dice. "Entonces, introduzco un virus más complejo y ¡bum! Estamos dentro".


      Tomo asiento a su lado y observo su trabajo con asombro. No puedo seguir lo que hace mientras trabaja. Observo que en una de las pantallas hay una lista de números, letras y símbolos desordenados que reconozco como código, aunque para mí no tiene ningún sentido.


      "¿Qué es eso? pregunto señalando la pantalla.


      "Es el software buscando una señal. Me dice lo que está activo y lo que se ha apagado en todos los sistemas que vigilo".


      Me mira.


      "Sé que a ti te parece un revoltijo sin sentido, pero para mí, bueno, es como un lenguaje. Puedo leerlo".


      Se oye un fuerte pitido en los altavoces y aparece una sección verde de código en el software de seguimiento.


      "Bingo", dice. "Es la hora de la acción. Mira cómo trabaja un maestro".


      Decido guardar silencio, no quiero distraerla de su trabajo. Mueve el ratón hasta el programa de seguimiento y copia una parte del código en otra aplicación.


      "Vale...", dice mientras teclea furiosamente. "Ya está. El troyano debería estar activo".


      Mira mira su tercer monitor y observa intensamente una aplicación que parece idéntica a la de rastreo. Pero no hay texto, sólo una pantalla en blanco. Entonces, de repente, se activa, con líneas y líneas de código fluyendo por la página.


      Mira da un puñetazo al aire.


      "¡Ya está! ¡Ha funcionado! Ahora puedo usar esto para...", se le corta la voz mientras se concentra manipulando el software.


      Aparece una pantalla. Muy parecida a la del escritorio de mi portátil del trabajo. Una interfaz sencilla, con varios discos duros en la pantalla.


      "Un minuto treinta hasta que me apaguen", dice en voz baja.


      Luego, va abriendo los discos por turnos, utilizando otra aplicación para realizar una búsqueda en los discos.


      "Idiotas", dice con una sonrisa irónica. "En sus propios servidores aparece como Proyecto Cutthroat. Deberían haber llamado a otra cosa, al menos me lo habrían puesto difícil".


      Gruño divertido. Si estos tipos son algo, la imaginación definitivamente no es una de ellas.


      Mira suelta un fuerte suspiro y se queda paralizada cuando en un monitor se abren sucesivamente varias ventanas. Pasa brevemente de una a otra, con los ojos muy abiertos.


      "Está aquí, Trent. Está todo aquí. Mira".


      Sigo su dedo y veo un gran número de documentos y archivos. Todos relacionados con el proyecto. Hojas de cálculo financieras, facturas, listas de pagos y transferencias bancarias.


      Joder. Esto es el premio gordo.


      Pongo una mano en el hombro de Mira y veo cómo empieza a copiar los archivos en su propio sistema. La barra azul se llena lentamente, dado el tamaño de los datos.


      "Joder", dice. "Un minuto. Vamos, nena".


      La barra está a la mitad cuando faltan poco más de treinta segundos.


      "El troyano va a aniquilarse en veinte segundos", dice mientras la barra sigue llenándose lentamente.


      Aprieto los dientes y rezo. Esto no puede acabar aquí, no ahora que estamos tan cerca.


      Entonces, de repente, la barra salta y se llena hasta alrededor del noventa por ciento. Tras unos segundos más, se llena y la ventana de transferencia desaparece.


      Mira grita de alegría, y yo vitoreo.


      "¡Lo hemos conseguido!", exclama. "¡Todo! Y no había ni rastro de que se dieran cuenta".


      Suelto el aliento que había estado conteniendo durante un largo minuto, la tensión se desprende de mis hombros. Tiemblo de adrenalina por lo cerca que habíamos estado del fracaso.


      "Eso ha sido otra cosa", digo. "Eres increíble, Mira".


      Ella me sonríe un poco tímida.


      "No fue nada", responde modestamente. "Y no podría haberlo hecho sin que me quitaras a Carlos de encima".


      Me inclino para besarla en los labios, y ella gime de placer, con los ojos entrecerrados por un momento.


      "¿Y ahora qué? le pregunto.


      Se encoge de hombros, con los ojos clavados en los míos.


      "Enviamos esto a varias fuentes, todas al mismo tiempo. Tardarán un rato en entender lo que ven, pero al cabo de un par de horas saldrá en las noticias. Y entonces, las acciones de Mosner caerán en picado y el gobierno congelará sus activos".


      Hace un gesto de dolor.


      "Y supongo que Fuller también sufrirá un duro golpe. A menos que rescindas el contrato y te distancies de todo esto".


      Abre mucho los ojos, con una expresión ligeramente culpable en el rostro. Le devuelvo la sonrisa y ella frunce el ceño.


      "No te preocupes por eso. Tengo a alguien dentro que se encargará de ello. Todo está en su sitio, sólo tengo que decirlo".


      Deja escapar un suspiro de alivio.


      "No lo envíes todavía", le digo.


      Mira aparta las manos del teclado y del monitor, y me mira inquisitivamente.


      "Vamos a tomar champán. Y luego tienes que empaquetar algunas cosas", le digo.


      "¿Trent?", pregunta. "¿Qué quieres decir? ¿Adónde vamos?"


      Me encojo de hombros y luego esbozo una amplia sonrisa de satisfacción.


      "A cualquier sitio. Mi jet privado nos espera en el aeropuerto. Podemos salir de EE.UU. antes de que todo esto salga en las noticias", respondo.


      Parece sorprendida, pero una sonrisa se dibuja lentamente en sus labios carnosos.


      "¿Lo dices en serio? ¿Qué pasa con tu empresa? Y..." Sacudo la cabeza y la interrumpo con un gesto.


      "Como ya he dicho. Todo está arreglado. A partir de hoy, ya no soy director general de Industrias Fuller. He dimitido tras dejar que el Proyecto Cutthroat manchara nuestro nombre. Pero la empresa se recuperará. Y he diversificado mis inversiones para que mi participación en Fuller carezca de sentido".


      Mira se da cuenta, grita de alegría y salta a mi regazo. Me río, la abrazo fuerte y me invade un sentimiento de profunda alegría y felicidad.


      "Vamos a un sitio caliente", dice, con la voz apagada por tener la cara pegada a mi pecho. Ambos estallamos en carcajadas, y siento alivio al saber que este calvario y mi antigua vida han terminado por fin.
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      Estoy reclinado en un lujoso asiento de cuero de mi jet privado, con Mira sentada a mi izquierda. Aparte de una azafata y el equipo de pilotaje, somos los únicos a bordo mientras el jet acelera a lo largo de la pista.


      Por primera vez en mucho tiempo, estoy nervioso. Miro a Mira, que sigue asombrada por el lujoso entorno. Choco mi copa de champán con la suya y ella me sonríe feliz.


      "Por nosotros", brindo.


      Bebo un largo trago del líquido efervescente y afrutado para calmar mis nervios. Intento pensar en algo que decir para entablar una conversación trivial, pero no se me ocurre nada, así que nos sentamos en un cómodo silencio mientras mi jet despega en el aire.


      Justo antes de salir del apartamento de Mira, ella distribuyó la información que había pirateado de Mosner. Tras revisar algunos de los documentos, especialmente los financieros, nos dimos cuenta de que la realidad del Proyecto Cutthroat era aún peor de lo que pensábamos.


      Todo el asunto había sido financiado por una misteriosa corporación gris, que en realidad no parecía existir cuando lo investigamos. Sin embargo, tras investigar un poco, descubrimos de dónde procedía realmente el dinero.


      De Rusia. Estaban explorando en secreto alternativas a su costoso programa de armas nucleares, y se habían decidido por la guerra vírica tras recibir asesoramiento del equipo de desarrollo de Mosner. Con un virus así a su disposición, se habrían vuelto imparables, capaces de inutilizar ciudades y países enteros en cuestión de horas.


      Pero todo eso iba a acabar. Habíamos enviado una copia de todos los archivos de datos al gobierno de EEUU, aconsejándoles que los revisaran urgentemente. Sería cuestión de días acabar con Mosner, lo que significaría que los rusos no tendrían en sus manos un arma tan horrible.


      Mira había bromeado entonces diciendo que habíamos salvado el mundo. Yo me había limitado a responder que probablemente lo habíamos hecho.


      Con el avión en el aire, la azafata se acerca para servirnos champán e informarnos del programa de vuelo, en el que se sirve comida varias veces durante el vuelo. Mira rechaza una segunda copa, para mi sorpresa.


      Le doy las gracias a la azafata y le digo que, una vez servida la primera comida, se tome un descanso en las dependencias de la tripulación, junto a la cabina, insinuándole suavemente que me gustaría estar a solas con Mira. Ya le había dicho lo que planeaba, y me sonríe con complicidad mientras se dirige a la cocina.


      "Esto es increíble", dice Mira. "No puedo creer que lo hayamos dejado todo, así sin más".


      Cojo su mano entre las mías y le doy un apretón.


      "Es bueno alejarse", respondo. "De todos modos, es sólo temporal. Desconectar y relajarnos donde queramos durante unas semanas, o meses. Luego podemos volver. O no".


      Sonrío satisfecho, la presión de ser director general de una empresa de éxito por fin empieza a desaparecer de mis hombros tras años de duro trabajo. Toda la situación parece un poco surrealista, y apenas puedo creer lo que ha ocurrido en las pocas semanas que han pasado en un torbellino.


      "¿Seguro que no quieres algo de beber?". pregunto.


      Mira niega con la cabeza. Empieza a decir algo, pero decide no hacerlo y su cara se sonroja.


      Desde donde estoy sentado, puedo ver directamente por debajo de su top, y me quedo mirando los dos montículos de carne suave de sus pechos. Siento que me hincho al verla, y el increíble cuerpo lleno de curvas que sé que hay debajo.


      "¿Te he dicho que hay un dormitorio en la parte trasera del avión? pregunto en voz baja. "Está... apartada. Muy privado".


      Suelta una risita.


      "Bueno, señor, ¿por qué no me lo enseñas?", responde. "Al fin y al cabo, tenemos que encontrar alguna forma de pasar el tiempo".


      La cojo de la mano, la pongo en pie y la guío por el pasillo, pasando por la cocina, un despacho y una sala de reuniones, un dormitorio de invitados y, finalmente, la suite principal. Mira abre la puerta y se queda boquiabierta al ver el lujoso dormitorio.


      La sigo por detrás, cierro la puerta y le pongo las manos en las caderas. La giro para que me mire, y me rodea los hombros con los brazos.


      Me mira a los ojos un momento y sonríe ante un pensamiento no expresado. Me pregunto en qué estará pensando.


      "Trent", dice en voz baja. "Estoy embarazada".


      Me quedo paralizado. De repente, todo encaja. Su reticencia a beber más de un vasito de vino cada vez. Las náuseas matutinas. Sus pechos cada vez más grandes y turgentes.


      De repente me doy cuenta de que no estoy diciendo nada, con Mira mirándome fijamente, esperando algún tipo de respuesta. Vuelvo lentamente a la realidad, y siento como si me descongelara poco a poco.


      "¿Trent?", me pregunta. "¿Estás bien?"


      La aprieto contra mí y le beso la cabeza.


      "Por supuesto. Sólo un poco conmocionado. Pero es una gran noticia, Mira", digo finalmente, mientras una mezcla de emociones se revuelve en mi estómago.


      "Supongo que eso significa que tendré que hacer de ti una mujer honesta", añado.


      Mira me mira. Ahora le toca a ella sorprenderse, y yo me río ante su expresión de confusa diversión.


      Entonces, doy un paso atrás y me arrodillo.


      "Supongo que me alegro de haber traído esto conmigo", digo.


      Me meto la mano en el bolsillo del pantalón, cojo un pequeño joyero y lo abro antes de mostrárselo a Mira.


      "Mira. Sé que no llevamos mucho tiempo juntos, pero nunca he estado tan seguro de nada en mi vida como de lo que siento por ti. ¿Quieres casarte conmigo?"


      Ella da un grito ahogado y se lleva una mano a la boca.


      "¿De verdad necesitas que te responda?", pregunta al cabo de un momento. Una lágrima de alegría recorre su mejilla.


      "¡Sí! Por supuesto que me casaré contigo", añade sonriendo.


      Le pongo el anillo en el dedo anular izquierdo. Encaja perfectamente. Ella estudia el reluciente metal blanco y los brillantes rubíes que rodean un diamante central.


      Me levanto y la empujo suavemente hacia atrás, hasta que llega a la cama. Se deja caer sobre sus nalgas y me tira encima de ella, olvidando todo lo demás mientras compartimos tiernamente nuestro amor.
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      Mi estómago se retuerce de nerviosa expectación mientras espero fuera de la sala de la iglesia. El tiempo parece ralentizarse mientras espero a que suene la marcha nupcial. El brazo de mi padre está entre los míos y me agarro a él con fuerza para apoyarme.


      El órgano empieza a sonar, mi padre me guía a través de las grandes puertas de madera y miro las caras familiares que nos rodean mientras nos dirigimos al altar.


      Veo a Trent en el altar. Tiene un aspecto inmaculado con su traje azul oscuro y sus grandes manos entrelazadas a la espalda. Mira por encima del hombro y me sonríe, sin mostrar ningún signo de nerviosismo.


      Su sola presencia me tranquiliza. Después de los últimos meses de estar el uno al lado del otro, ha sido un día extrañamente duro sin su presencia tranquilizadora, y anhelo volver a sentir su proximidad.


      Le devuelvo la sonrisa, y luego me miro a mí misma, aún encontrando un poco extraño la vida que crece dentro de mí. Habíamos conseguido organizar la boda justo a tiempo, ya que voy a dar a luz en una semana.


      A pesar del tamaño de mi vientre, me siento poderosa y contenta con mi cuerpo. Me siento bien y, teniendo a Trent a mi lado, sé que puedo con todo.


      "Hola", dice con sencillez cuando me coloco a su lado.


      Estrecha la mano de mi padre, me rodea la cintura con el brazo y me estrecha contra él.


      "Estás preciosa", me susurra Trent al oído, y el sonido de su voz profunda me produce un cosquilleo de placer.


      "Tú tampoco estás nada mal", le respondo en un santiamén.


      La ceremonia pasa como un borrón y no tengo ni idea de cuánto tiempo ha transcurrido cuando nos volvemos para marcharnos, marido y mujer. Una ovación estalla en la sala a nuestro alrededor cuando volvemos al altar.


      Al llegar a la puerta, nuestros invitados corean que nos besemos una vez más. Trent me sonríe y me toma en sus brazos. Grito de sorpresa cuando me levanta de los pies sin esfuerzo y me planta un gran beso en los labios.


      Le cubro los hombros con los brazos y sonrío mientras le beso, con los gritos de ánimo de amigos y familiares.


      "Es hora de celebrarlo, Sra. Fuller", me susurra al oído.


      Sigo en sus brazos mientras salimos de la vieja iglesia y nos dirigimos a la enorme carpa nacarada que han levantado en el centro del prístino césped de la iglesia.


      El padrino de Trent, el nuevo director general de Fuller Corp, está de repente a nuestro lado con su mujer, y nos sonríe.


      "Enhorabuena, chicos", dice.


      Trent me deja en el suelo y le estrecha la mano enérgicamente.


      "Gracias", dice Trent. "Por todo. Necesitaba alejarme de todo eso. Volver a encontrarme a mí mismo. La empresa está en buenas manos".


      Se limita a encogerse de hombros como respuesta, como si no fuera para tanto. La cotización de las acciones de Fuller Corp se ha recuperado desde que se expuso el contrato de Mosner, y Fuller había cancelado y se había distanciado hábilmente del acuerdo.


      "No es para tanto, jefe", dice.


      Mira por encima del hombro a la multitud que se acerca.


      "Escucha. No quería sacar el tema ahora, pero sé que os vais después de los brindis".


      Ambos miramos al nuevo director general de Fuller, preguntándonos qué va a sugerir.


      "Se me han acercado unos tipos sospechosos, buscando una forma de entrar. Deberías comprobar lo que han hecho en el pasado. Todo apesta a Mosner y al trato con Rusia".


      Se inclina para susurrarnos.


      "Puedo conseguirte lo que necesitas. Estos tipos son malos, puedo sentirlo. Mi instinto me dice que van a intentar acabar con nosotros".


      Trent me mira y yo le respondo con la cabeza.


      "Te cubrimos las espaldas", dice. "Esos tipos no sabrán qué les golpeó. Te llamaré dentro de una semana o así por una línea segura. Mantenlos colgados hasta entonces, ¿vale?


      Sonrío satisfecho. Sabía que algún día volvería a utilizar mis habilidades, ¿y con Trent a mi lado? Todo es posible.


      Dejamos de hablar de trabajo cuando nos apiñan los invitados y nos hacen pasar con el grupo en movimiento a la amplia carpa.


      Siento una pequeña punzada en el estómago y espero que sean los nervios y no el hecho de que nuestra niña haya decidido que es un buen momento para hacer su entrada en el mundo.


      Trent me agarra fuerte y nos lleva a la mesa principal, y yo apoyo la cabeza en su hombro, sintiéndome la más feliz que he sentido en toda mi vida.
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